


torno de la crisis
Oficialmente, es decir, admitiendo como buenas las declaraci~nes que

emiten funcionarios del gobierno, se ha cumplido ya en el país la etapa
de la estabilización monetaria y estamos entrando de lleno en la de recu­
peración y desarrollo, sinónimo de prosperidad, gracias a la liberaciórl de
precios, a la supresión de controles y a las facilidades acordadas a la
radicación de capitales' extr.)nj ros que introducen máquinas y materi les
para construir nuevas fábricas y crear importantes flllentes de trabajo. La
insistencia con que se anuncian tales radicaciones y el empeña en pon­
derar a cada instante las vir udes de la "libre em resa privada", definen
con bastante claridad la orientación de un gobierno que llegó al poder,
precisamente, después de haber agi ad la bandera de la estatización y
del dirigismo como remedios par la situación económica del pais. Diga­
mos, marginalmente, que si en teoría democrática los gobernantes sólo
son mandatarios del pueblo y están por tanto moralmente obligados a
cumplir con el MANDATO c nf rido por la mayoría electoral, esto que
está pasando en materia de poi tica económica y de otras cosas, es a todas
luces un escamoteo. cual, 1 e: r;¡moteo, lejos de ser una excepción
es más bien una regla de la corH.': ::ción política.

Lo que importa des r e:;: :'remenda contradicción entre la ver-
sión oficial de la realidad económica y la situación tal como el pueblo
la palpa y la sufre todos I días. Vista la cuestión desde alturas minis­
teriales y a través de f6rmul económicas preestablecidas -en este caso
la de la "libre empr a"- el problema se reduce a dejar en libertad de
acción al c pital, ofr rle nuevos incentivos de lucro y lograr que el .
pueblo contribuya con tra ajo, paciencia, y sacrificios, a la realización de
los planes ec ~ómic . oficiales, d inad a tr ernos prosperidad y hol­
gura en una época nd t rminad . Vista y sentid desde abajo, lo ,único
que se aprecia es la realidad d los sacrificios u iI terales. Mientras se
regatean duramente aumentos en los salarios --que en menos de un año
han perdido aproximadamente la mitad de su valor adquisitivo- y se
intenta resolver los déficits de las empresas estatales lanzando desocupa­
dos a la calle, hay sectores que se enriquecen fabulosamente al amp ro
de la liberación de precios, así como otros, que a veces son los mismos
de ahora, se enriquecieron antes al amparo de los controles estatales, los
permisos de importación y otro rti leías del dirigismo gubernativo.

Esto significa por de pronto que, aunque las fórmulas y las doctrinas,
así como los equipos dirigentes; sean distintos, los resultadbs prácticos
vienen a ser los mismos, ya que en uno y otro caso se utilizan la riqueza
social, los elementos naturales y el trabajo colectivo para favorecer int
reses de grupos privilegia90s, a costa de la gran mayoda de productore
y consumidores. Cuando las coyuntut'as económicas son particularmente
favorables y la masa obrera se muestra enérgica en el reclamo de sus
reivindicaciones, la prosperidad se distribuye un poco más y hay sensa­
ción de bonanza. Pero apenas la economía se retrae -por factores q
son inherentes al orden capitalista y al desmedido parasitismo esta af­
y asoma el espectro de la crisis, los voceros del privilegio claman r I
necesidad de sacrificios y denuncian los "excesos" del consumo poput t
Los Sllcriflcios son naturalmente para la "gente común", trab3j¡KJl;)rwS.
empleados, pequeños comerciantes, campesinos, etc. En e to I
ños- de latifundios, de grandes fábricas, de gigantescos stocks d m



der'as, quedan generalmente a cubierto de la depresión y muchas veces
se benefician de ella. Como ilustración de lo que acabamos de decir,
conviene recordar los periodos de prosperidad que hubo en el país después
de las dos guerras mundiales, o sea de 1918 a 1925, aproximadamente,
y de 1945 a 1951, seguidos de la depresión que culminó en 1930 y la
que estamos soportando ahora y que se viene arrastrando desde 1952.
Las c1a dirigentes y propietarias quedaron indemnes. Sus economistas
y hombres de gobierno supieron manejar las cosas de tal modo que el
peso de la crisis del 30 y subsiguientes cayera exclusivamente sobre los
trabajadores. Y el advenimiento del "justicialismo" --debido en gran
parte a I reacción popul r contra el frío egoísmo de esas clases dirigen­
tes- pese a su desbor demagógico y al plagio de consignas revolu­
cionarias, no afectó en' ab luto la ralz. y las estructuras del privilegio.
Más bien cre6 nu s rivilegiados, nuevos ricos de la especulación al
amparo de la economía dirigida, nu s promociones de burócratas polí­
ticos y sindicales que aumentaron considerablemente el peso muerto del
para itismo social.

La situación económíca actual del pais es resultante de la acumula­
ción de todos esos factores: privilegios de clase intactos, incremento del
parasitismo burocrático, especialmente el que representa la intocable casta
militar, dilapid iones causadas por la demagogia y encima de todo, la
decisión practicada por el actual gobierno en el sentido de buscar salida
a la crisis a través de una AUSTERI DAD impuesta a los sacrificados de
lempre.

Todo eso crea una situación potencialmente explosiva, que el go­
bierno encara Con el mantenimiento del estado de sitio, la extensión del
pod r de los militares y la intromisión perturbadora en el movimiento
obrero. En previsión de que falle la resucitada panacea libre empresista,
los aparatos de represión y de confusión están siempre listos. Por otra
parte, los grupos y sectores políticos que aspiran al poder o simplemente
a aumentar su influencia, tratan de sacar partido de la situación, cada
cual a su modo. La especulación con las necesidades y las inquietudes del
pueblo con lines electorales no es ciertamente cosa nueva y constituye
la razón de ser de la actividad de la mayor parte de esas agrupaciones,
Esa característica se agudiza ante la proximidad de las elecciones de re­
novación legislativa y del ambiente enrarecido que se respira en lo polí­
tico-social. Los que ahOra están en el poder por haber sabido explotar efi­
cazmente la credulidad y el descontento populares durante el gobierno
provisional, tienen que enfrentar la acci6n de los grupos opositores que
explotan el actual descontento. El objetivo esencial o exclusivo de unos
y otros es la toma del poder político. Las consignas ocasiona/es son más o
menos intercambiables. Así como los gobernantes de hoy aplican medidas
y procedimientos que criticaron acerbamente cuando estaban en la opo­
sición, los opositores actuales con posibilidades de . llegar al poder, que
sacan partido del descrédito gubernativo, habrían procedido en forma más
o menos análoga, en caso de haberlo logrado. La consolidación de tipo
capitalista no ofrece otras perspectivas.

Esta explotación poHtica de las crisis que sufre el pueblo argentino
constituye a nuestro juicio uno de los aspectos más lamentables de esta
situación. Y lo es porque, a pesar del potencial que representa y de los
sobresaltos de rebeldía que lo sacuden, el pueblo está prácticamente iner­
me, a merced de conductores políticos para quienes las necesidades e
inquietudes del grueso de la población son simplemente motivos de cá-
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balas y negociadon electoral . Así, por ejemplo, surgen esas xtrañas
comanditas pollticas que se llaman "integraciones", mediante las cuales
se trata de aglutinar grupos de relativa afinidad, tanto para apoyar al go­
bierno como para hacerle oposición. Incluso organizaciones que por su
función especifica debieran estar al margen de ese tipo de transacciones,
como son los sindicatos, son igualmente utiliz dos para urdir "integra­
ciones" y hacer politiquería en relación con I juego del poder.

Nosotros creemos que la gran cuestión previa a la sup9ración de la
crisis y de los sucesivos escamoteos ue sufre el pueblo está en el resurgir
de la capacidad de acción autónoma, de creación y de lucha por parte de
las organiza iones auténticamente ob ras y populares, tendientes no s61
a combatir el privilegio capitali ta y estatal, sino a intervenir responsa­
blemente en la actividad conómica y en la transformac·ión de la sociedad.

Sabemos que en las actuales circunstancias hay planteos que suenan
a hueca consigna. Es que la estadística manejada por un reaccionario, por
más reaccionario que sea, no puede er reemplazada por frases r volu­
donarias, por más rcvolucionilrias qu aparezcan. La profunda desorien­
tación popular da base el cualquier plan "integracionista' tendiente a
desviar a las masas de sus propios objetivos para ndosarlas a intereses
de grupos irremediablemente aj nos a ellas. E tamos p rsuadidos de que
esa desorientación y esa disponibilidad de las maSl1S est.án bil5tante ligadas
a! de~fasamiento de las corrientes revolucionarias, que dur nte mucho
tiempo --demasiado tiempo- se dedicaron a la politica de barneada e
insistieron en agitar banderas que cada vez tenían menos resonancl no
porque el hombre que antes las seguía se hubiera vuelto malo o t ' to
sino porque ellas ya no representaban sus inquietudes más hondas. Slm~
plemente, la ley inexorable del cambio había traído nuevos problemas y
I?s ~uevos problemas s.iempre. han reclamado que se los trate con oíos
limpiOS y que se les de solUCiones que tienen poco que ver con frases
hechas y con métodos perimidos.

Hay soluciones. Lo que ocurre es que se las sigue buscando en I
terreno ~e la poli,tica partidaria'y e~ el recambio de equipos estatales, y
las solUCiones estan cada vez mas leJOS de todo eso. Las transformaciones
que se están operando en todo el mundo, al ritmo del progreso científico
y de las inno~acion~s tecnológicas, obligan a basar las opiniones y los
planteos en afirmaCiones comprobaqas y no en "intuiciones geniales" o
en creencias subjetivas.

Dentro de es~a situación general, los problemas de nuestro pa(s co­
bran una perspect,va que supera de lejos las posibilidades constructivas
de los ag~u?amientos políticos partidarios. Hay que abandonarlos, pues,
como a vieJos cascarones superados por la evolución. El mundo se está
moviendo hacia una etapa insospechada por nuestros politicos minorístas
y el hombre común --que es en definitiva el que sostiene a /a sociedad
con su trabajo, el que crea las nuevas condiciones, y el que se modifica
con ellas- debe negarse al suicidio que signíficaría seguirlos en su juego,
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La orientación totalitaria
d la ICOIIOIIIía argentilla

•la profecía de Carlos Marx sobre la progresiva concentración de la
riqueza soci..1 en pocas manos ha sido evitada por la flexibilidad del mo­
derno capitalismo, pero si trasladamos ese concepto al de concent,aci6n
de poder, dándole así un sentido mucho más profundo y abarcativo. po­
demos observar que en los últimos decenios se viene realizando en forma
continuada, aunque con ritmo de$igual, en todo el mundo en general y
en nuestro país en particular. La riqueza en su sentido nominal estricto
está hoy más repartida que hace cincuenta años, pero el verdadero poder,
el que se traduce en la posibilidad de controlar y dirigir, en la capacidad
de orientar la actividad social en un determinado sentido, está en manos
de grupos determinados y relacionados entre sí: directivos de ta actividad
económica privada, administradores del Estado, j rareas militares, cama­
rillas politicas, e inclusive sindicales e intelectual s. Unos y otros se cons­
tituyen en verdaderas casnls crecientemente ent lazadas, con tendencia
a formar un s61ido bloque de intereses, de manera tal que disponen de
un poder cada vez mayor y más centralizado: totalitario.

Porque el totalitarismo no es simplemente una versión moderna del
tradicional absolutismo político, sino un concepto abarc~tivo del conjunto
de la vida y de la organización de la sociedad, cuyas raíces más bien pue­
den encontrarse en ciertos absolutismos religiosos. Martín Buber lo ha
definido magistralmente como la tendencia hacia el empobrecimiento
de la estructura de la sociedad por la progresiva centralización del poder
en la cúspide de una sociedad piramidal, y el consecuente debilitamiento
de las formaciones sociales primarias. .

Organisaei6n totalitaria de la sociedad es aqll la en la que el con­
junto se eonyierte en un tocio unitario con at lb os, motivaciones, nece­
sidades y misiones, propias y diferentes de las qu puedan tener las agru­
paciones primarias y los individuos que c ponen ese todo. Como resul­
tado de esa tendencia, las formaciones sociales elementales, cuya multi­
p~ieidad y variedad es la medida de la riqueza estructural de una sociedad,
pierden su razón de ser. Tanto ellas e mo los individuos mismos pasan a
convertirse en piezas, engranajes y ornillos de una máquina tan mons­
truosa como abstracta.

Ese proceso de totalitarización es tal vez el que simboliza y clarifica
el sentido de lo que se ha dado en llamar "la crisis de nuestro tiempo".
Comprenderlo nos permite ubicar en su dimensión exacta los grandes re­
gímenes totalitarios: nnismo, fascismo, bolchevismo YI guardando las
distancias, el peronismo. Su concreción fue el resultado del triunfo de
ideologías más o menos consciente y deliberadamente totalitarias; pero
la persistencia del proceso de centralizaci6n y de concentración del poder
luego de la Qerrota y desaparición de algunos de esos regímenes, así co­
mo el desarrollo del mismo proceso en países que no los han soportado,
nos está indicando que tales ideologías, lejos de ser el factOr determinan­
te del desarroUo totalitario, son más bien la expresi6n coherente lIevaqa
por cierto a su último grado de brutalidad e inhumanidad, de ~últiples
fuerzas que empujan a las sociedades haci~ una concentración y centra-

lización del poder social cada vez mayor. . .
Dentro de ese contexto general del desarrollo to!al!tano en. escala

mundial las características del proceso varían en las dlStl~tas SOCiedades
de acue~do con 1as particulares circunstancias de cada pals. ~os ant~ce­
dentes hist6ricos, el desarrollo de la economía y de la tec~~logla, la PSI~o­
logia social, las formas poHticas dominantes y las tra?lclonales,. las rn­
fluencias culturales y religiosas y mil otras características peculrares de
cada pueblo, son factores del proceso que expl!can en algu~os casOs un
avance vertigi oso, en otros una may?r .resistencl~ como también el mayor
peso relativo de los elementos economlCOS, pOlítiCOS, etc.

EL TOTALITARISMO E~ LA ARGENTINA
La irrupci6n violenta del totalitarismo como ideología del Est.1d? Y

de I sociedad en la Argentina puede ubicarse en 1930, pero es muy I~­
po nte observar que ya desde los años de la primera guerr~ ~~ndlal
se ponen en evidencia síntomas ~ien de~inidos del. proce~o, cOlncldle:ndo
con el rápido descenso de las comentes liberales y libertarias que comien­
za a operarse por aquel entonces y que se precipita en la fe~ha a!"'tes
apuntada. En estas últimas cuatro décadas se desenvuelve, con ~Itmo Irre­
gular pero sin soluci6n de continuidad, el proceso de conc~ntracl6ny,cen­
tralización del poder en la cúspide de las estructuras. SOCiales. Esa ;~pi­
de está simbolizada en cierto modo por la ciudad Capital de la Republtc3,
cuyo crecimiento en población y en acumulación de riqueza y de pOder
se hace cada vez más desproporcionado, no solamente con reSJ:lecto. al
sect r rural y semi rural del país, sin9 a los c~ntro~ urbanos ~el Intenor.
Por lo demás es importante destacar que esa ~ltuacI6n, .herencla ~e la CQ­
lonia y de la organizaci6n polltica de la Nacl6n, constituye un firme ba-
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$amento para los nuevos el mentes que aparecen en escena.
Partiendo de la ba e de que el proceso totalitario fundamenta su

concepción de la e tructura de la sociedad en la concentración y centralj­
za~¡ó~ del poder, intentaremos una revista a ciertos fenómenos ecOnómi­
cos, característicos del rumbo talitario en el desenvolvimiento de nues­
tra sociedad.

EL SECTOR PRIVADO

El nacimiento y desarrollo de a Soc eda Anónima has a convertirse,
por su rápida expansión de los últimos años, en la forma más importante
de la asociación económica capitalista, implica una profunda modifica­
ción del sentido mismo de la propiedad. Esta de),) dé estar vinculada estre·
chamente e n a noción del d minio re.'1 de las cosas; el control efectivo
d I preces económico va SIO O :Jbandonado por los propietarios lega es
(si ples tenedores de acciones rentablw 1, en beneficio d administrado­
r s y ejecutivos. arme capitales, cuya posesión te6rica corresponde
a ul itud de qccionistas desconcc'dos, son controlados y manejados en
reali a por pequeños grupos que constituyen los Directorios y Geren­
cias, dándose cada vez más sistemáticamente el caso de personas que
acumulan cargo directivos e una cantid d de sociedades. La casi inde·
finid acumul clón de capital que admite esa forma de sociedad contri­
buye a centralizar la dirección del proceso económico con una orientación
bien definida dictada desde un centro neurálgico al que van a converger
todos los hilos, aún cuando las fábricas y sucursales estén diseminadas
por toda la república, y aunque el capital esté distribuido entre centena·
res o miles de accionistas no individualizados.

Dentro del mismo orden de ideas merece una consideración especial
la preponderancia creciente de las sociedades financiera~ y de crédito,
en e ecial la banca y las sociedades de inversión. De ellas depende cada
vez en mayor grado todo el sector productivo de la economía. A través
del crédito bancario, que se ha convertido en factor vital para la vida
económica del país, los grupos financieros nacionales e internacionales,
estrechamente vinculados entre sí y con la banca oficial, tienen en sus
manos el control en aHo nivel de toda la economía.

la moderna tecnología de la producción en masa (probablemente
evitable aunque objetivamente cierta) requiere un elevado grado de con·
centración fabril, por cierto que con un límite definido de efic.iencia para
cada caso. Ese crecimiento de las plantas industriales, que podríamos lla­
mar natural, ha sido largamente sobrepasado por la concentración real del
control sobre sistemas fabriles enteros. A través de la creación de filiales,
la multiplicación de empresas subsidiarias aparentemente independientes,
los entrelazamientos de directorios, la posesión intercorporativa de títu­
los y acciones, la dependencia de las.empresas productivas respecto de las
financieras mucho más abarcativas, y la vinculación estrecha de unas y
otras en "grupos económicos", se va acentuando la centralización econ6­
mica en un grado no justificado por las necesidades de la producci6n en
masa, que revela c:1aras tendencias al gobierno de la economía, como con­
ciente factor de poder.

Esto se pone aún más en evidencia si consideramos el desenvolvi­
miento de las asociaciones patronales. Recordemos que ellas fueron en
un principio verdaderos clubs aristocrlticos, exclusivos, conservadores,
nada expansionistas, (podríamos dar el ejemplo típico de lo que era a
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principios de siglo I Sociedad Rural Argentina e inclusive, aunque en
mucho menor medida la Unión Industrial Argentina en sus comienzos).
El primer elemento aglutinante: la resistencia en el terreno ecohómico a
la fuerte presión del proletariado organizado, es superado pronto y co­
mienza a entreverse el sentido cart /ls a de la sindicalización patronal.

Hemos de admitir el profundo cambio operado en estas décadas si
pensamos en la proliferaciór :ie Cámaras de Comercio e industriales acti­
vas, expansionistas, cada vez intervinculadas en mayor medida. Durante
el peronismo llegan a una fusión tan prematura como forzada en la Con­
federación Gener I Económica, quebrada por motivaciones pollticas en
1955. Las viejas y nuevas organizaciones de este tipo que aparecen en
escena ¡enen por cierto características más flexibles, acordes ~on la com­
plejidad en aumento de la economía nacional, y están menos comprO­
metidas con la pequeña política, pero mantienen una estrecha vincula­
ción con los organismos del Estado, y similares tendencias concentrado­
ras y cartelistas.

EL SECTOR ESTATAL

En la época en que hemos ubicado los orígenes del prOCeSO total ­
tario argentino, comienza también la actividad del Estado como empre~a­

ria, que se va acrecentando hasta hace muy pocos a~os, exc~pto un 11'1­

terv lo de estabilización entre 1922 y 1930. A traves de mIl empresas
propias de otras tantas en las que tiene intereses, ~I. Estado se ha conve~­
tido en el trust capitalista más poderoso, en condiCiones de imponer, Sin

otra presión que la económica" precios monopolistas en un amplio sector
del mercado.

Desde hace algún tiempo, concretamente desde poco antes de la
caída del peronismo, el proceso de estatización de la actividad económica
directa fue detenido y en los últimos años se nota inclusive una reversión.
los fundamentos teóricos de ese nuevo criterio fueron expuestos por el
Dr. Prebisch y e/los nos dan la pauta de que no hay una real liberali­
zación de la economía, ni siquiera en el sentido reaccionario de, la "Libre
Empresa", como quieren hacernos creer tan o los cultores de esta como
sus detractores de corte marxista, sino una inteligente adecuación del es­
tado a la complejidad del proceso econ6mico que se ha producido en el
país merced al rápido crecimiento industrial.

El Estado argentino ha comprendido, tal como lo comprendieron mu­
cho antes los círculos rectores del capitalismo internacíonal, que lo im­
portante no es la propiedad jurídica absoluta de los medi~s .econ?mico~,
srno el control de las líneas generales del proceso. La adminIstraCión mi­
nuciosamente centralizada de un complejo sistema económico es cada vez
más difícil, a pesar del enorme progreso de la técnica administrativa, por
lo que se está tratando de adoptar aquí, casi a modo de ensayo, el criterio
mundialmente difundido desde hace décadas, de la descentralizaci6n en
los 'detalles, que permite un funcionamiento más eficiente y al mismo
tiempo un control más seguro del conjunto. la tendencia no es de ma­
nera alguna a desentenderse del proceso económico, sino precisamente
a dirigirlo en forma más efectiva en el más alto nivel. Para ello es nece­
sario abandonar el lastre de la administraci6n directa de decenas o cente­
nares de Empresas comerciales e industriales, para dedicar los esfuerz~s
y la capacidad de los dirigentes del Estado al control del proceso econo-
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CCf'sti ucionalmente, u se ha convertid en discrecional desde a su­
presión de odo respaldo forzoso, es un elC' Bnto fundamental. Permite,
por ejemplo, provocar grandes desplazamientos e la actividad económica
al favorecer o perjudicar deliberadamente a sectores de exportación, im­
portación o producción para el consumo, así. como crear estados transito-­
rlos de depresión o euforia con finalidades polírkas o psicológicas.

Otro medio .a disposición del Estado par la orientación general de
, actividad económica es el manejo de los c:réd'tos exteriores y la regu­
ación de la mas de crédito interno. manipulación de ese importante

factor de la moderna economía capi Usta ¡bilita el auge de determi­
nadas actividades, la restricción de otras y el man enimiento de la tóni­
~ desead sobre el mercado fin neier . IncJu i e se influye a través de
él sobre la polI ica de salarios de las empr sas privadas, por' el simple ex­
pediel'tte de cOI'lceder o no créditos p ra aumentos, aguinaldos, etc.

El impuesto, ce simple método par s venir a las necesidades fí­
nancleras del Estado, se tr nsformá paulatinamente en un medio más
para QClen~ar la actividad económica d I país. Por I mecanismo de las
imposiciones y recargos aduaneros y el manipuleo. de las tasas impositi­
vas en general, se hace 190 más que favorecer 6implemente a la joven
industria autóctona, impoSIbilitada de competir en el mercado intem cío­
nal, ya que e otorga a verdaderos monopolios cartelistas, una simple l/car-
a de impunidad" para estipular predos y condiciones en el mercado in­
emo. y esto, no en general a la industria, sino de hecho solamente a de-
rmlnadas actividades y tipos de empresa, a través de legislacione espe­

ciales sobre inversi6n de capitales e im uestos sustitutivos. Por conducto
del impuesto se facilita o dificulta y hasta imposibilita el desarrollo de
d terminadas industrias, así como se tiende a favorecer ciertas fOfmas
de asoci ción con fines de lucro, en particul r sociedades por acciones, y
por esa via la concentración del poder económico.

La tendencia del Estildo a utilizar más centralizada e inteligente­
mente que nunca todos estos mecanismos de orientaciÓn de la actividad
económica, nos indica que el relativo abandono de su actividad directa
como empresario, no si nifica de manera alguna un repliegue en la sos­
tenida marcha hacia la concentr-eión totalitaria del poder, siempre que
no perdamos de vista el hecho cada vez más evidente e importante, de
que el poder económico no reside en la propiedad jurídica sino en el con­
trol efectivo de la producción y la distribución.

L PAPEL DEL MILITARISMO

Entre la centralización y carteliución de la actividad económ'é pri­
vada naciooal -pues deliber damente hemos dejado de lado en esta
oportunidad el aspecto referente a las influencias económicas imperialis­
tas- y I absorción y dirección de a economia del país por parte del Es~

tad , hay cierta oposición tradiclonaf que los hechos van transformando
en coinc.idencia. Ya nos encontramos muy e)os del vieJo "Estado gendar­
me", simple perro guardián de los btenes y privilegios de la burguesía.
Por o!"a parte, la tendencia hacia el "Estado patrón ünico" choca violen-



Reportaje a Bolivia
~or Agustín Souchy

Bolivi!a es el techo geográfico del nuevo ca tinente. s e pai -con
una superficie de 1.000.000 de kilómetros cu radas 3.500.00 habi­
tantes- es rico en minerales de toda das,e, excepto hierro, y en posibi.
lidades agrkolas. No obstante, es uno de los países más pobres, mas de
dc}s millones y medio de sus habitantes son indígenas, ero su mayoría anal­
f betos, y un porcentaje bastante elevado s610 habla, el quechua. En I'a
9u rra de!1 Chaco, (1932 • 1935) Bolivia fue vencída pOr el araguay,
país mucho más chico y COn una población uch menor. El conflicto
surg.ió, COmo se recordará, por la posesión d una parte del territorio del
Chaco, donde se suponía la exi ten~ia, de petróleo. No obstante haber
vencido en la guerra, Paraguay perdió en 'a paz, porque a pesar de cier­
tas gatnancias territoria'ies el petróleo se ha"'" más tarde del Ho lado de
I frontera, en terriforto boliviano. Pero t,ambtén pa'ra Bo lvia la guerra tu­
vo consecuencias nefastas, particularmente n el terrenO político. Lo'S mi­
Jita,res, Que no hablan podido conquistar tierras ajenas, se dedicarOn a
conquistar su propio país, a través de una logia militar, llamada Radepa.
El programa políti.co de la agrupadón era n im,ltacián sui-generis del
hit/erismo, y al com nz: r la segunda guerra rnundi-al los nacionalistas
holivianos no ocultaron sus simpatias pro.naz.is.

Aparte de est movimtento surgí rOh, más o menos cCr'lternporánea­
mente, varias agrupaciones rey lucionarlas de iz u erda y hasta, un par~

tido comunista. La cenrral obrera, Que se organizó en sindicatos ~or in­
dustria, fue influenciada por esas agrupaciones, que le dieron a su acti·
vidad un contenidQ predominantemente marxista. la ideología libertaria,
que tenía cierta raigambre en el país desde comienzos del sigl.o, ya ha­
bía desaparecido en gran parte, y los nuevos dirigentes aoeptaron el con­
ceptol I:enínista y, mas tar e, fa 'nterpretad6 trotzkista. Su programa
p lític - socia.l se basaba en la nacionaHzación de :10115 minas, los ferroca­
rriles, y otras industrias vitales. En el desarrol~o e los ae,ontecimientos se
produjo un acercamiento entre el grupo nacionalista adepa y el movi­
miento obrero, sobre la base· el programa nacionalista y la pof,ítica de na­
cionalizaciones, que a la I rga culminó en la formación del Movimiento

acionahsta Revolucionario. Ambas tendencias eran, en efecto, revolucio­
narias, aunque cada una a su manera. Bajó la Impresión q @ causó ,la caí­
da el nazitOlscisrno yel auge de ta Unión Soviética, la ideología mar is~

la come'rrzó a ganar fuerza a costa de las vagas aspiraciones nacionalis­
tas de ntaño. Cuando el MNR llegó al poder, en 1952, se formó t!Jn 9,0­
bierno d coalkión llamado por los diri~entes sindicales e-o-gobierno obre­
ro, en el Que la mitad de los ministros representaba a ra tendencia ori'gj­
n Iment nacional·s a burguesa y la o ra: mjt~d a los sindicatos_ En los
folletos de propaganda queJos s ndicatos edftaban en e.sa época, se ex­
plica y justífíca I rticipación de los obr ros e el plano teórico, desde
a interpretación 'troztkista del marxismo. Los !-lombres más canocid s del
M R e"ran por el sector nacionarista burgu' s el ex presidente Víctor Paz

l-ensoro y I pr,esidente ad al, Hemán Siles Suazo. y por el sector bre­
ro las dirig,entes mineros Juan Le<:hín y Mario Torres. Este equipo ff,gu­
ra todavía a la cabeza de la polítka boliviana.

ovimfen o ,acionalista Revol'ucionario realizó su programa de
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.. 'd I trinida 01 igárquica míner~ (PilJ.tiñ ,
cionallzacloncs. Las mmas e . d 1 Estado· se efectl"lQ la dls r\-

Aramayo y ochscnildl pasaron a ma~os5'\ se creÓ una milk,ia armada
bución de tierras a los camp 5~nos po re, t· . en hasta ahora. El poder'o

. Est s conqUlstás se mOl,n len ,
obrero-campesina. ..' a .. uebrantado Y al mismo t'iempo se logro
de las empresas pnva as esta .q\. "MNR colocando en los cargos

. . I . El cla de los mi Itares en 1, l· t 'supnmlr a In uen . f . I del ejérÓto lo cual El 1m no,
claves más bien in electuales que o liCia es ·1.ltar.es De' modo u@noes

, J" dios go pes mi . . .
ademas, el eterno pe Igro e. . . ":t Y social revoluciona,rlB lo·
. d d' 1 r"'voluclon naClOna 15 a .exager,a o .eClr que a <;; _. átiCOS principales, al menos en
gró I reali a~i:'m de sus punto:> program

e ten no P 11r. o. . r .. de las minas en el orden
En lo u@serefere a '~a bn:clona'dl~oacc~~n 'En todo el pa,is he oído ha-
,. I Itadoes as I lén mel., -

econQ Lcoe resu ", 11 hasta los dirigentes sindica eS aceptan
blar abiertamente de raca o ,y . l· d s e·s crítica La producción. .. d 1 res S naC:lona Iza a· ,. ,
que la sltuaC1?n e as emp d ue el ais se encuentra al, borde de un
minera. baJado en al gr~do <:l.ó. co~stitUye la princip 1 fUénte de re­
colapso total, ya, que esa pro co~~~ ~¡ón monetaria cayó de 170 a 17.000
cursos. Correlativa ente, al' 11 000 bolivianos n 1958, y este
bolivia os. por dólar/ se estabilIZOO~A'si Bolivia tiene la moneda más
año volvlo a descen~er hastAil ... L r ' y proba lemente, 'el mundo
baia de todos les pats.es de menea a Ina, .

entero. I . fl . . h n sido desastroSOS para la eeono-
L s 'fe ulti}dos .de t In. aCb~~ a I S obreros de las min :s y e1t

mi del p js ,obvIa ente, tam le~ P~~~ los ingresos de sus afiliados at
pu hlo rabalado:r el"1 gen:ra'~, Para.a ~p rec'sados a plantear aumento!»
el z de los preCiOS, los smdlC::at.os se e~ "ti lado s@ rn,jega a satisfacer es<1
¿e 3alarios, mientras qu el go lemO, po ,
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130 Imi sigue siendo un continen e ' n etupción, ')i B 111,1'1
parte e se continente.

LA SITUACION EN LAS MINAS NACIOHALIZADAS

La nacionalizac[ón de las mi as filé una presa arriesgad. El 0-

cnto rtl in portuno del punt ist omercial, puesto que la
m dida se t mó al ter n r ~a guerra de Corea, cuando en. I mercado
mun 1 r h bía isminuíd la d manda de estaño y el precIo d 1 mct I
e menzaba a bajar. Hubo ,ambién contrariedad.es en lo refer nte a la

LJ "rl'o"n misma' las minas boHvianas ya no rinden tanto como antes.pro '--' . . t o
Po nido hay menos mineral en gran p;;¡rte de las minas, y por O r
el ~oUnte ido del r ilneral puro di!iminil.rlye' más y ás. Est no s lo oc.urre
con el estaño -miner 1 del que Boliyia e el segun~o productor .. Un­
dial- sino tam íén con el orO, I po. 'zinc: el bl muto, €.I antlm~.

iO I etc. Finalmente, es pre ¡so d cir q e 1 etodos pr e os y 1 s
e uipos s n en gran parte anticu o. .

En esas con . iones,' o h ía tandes eranz~ de q é la ,naclo-
n lizaci' n pudiera ser provech a para el p;;Jis. Se neceSitaba, ademas, ~na
r r~aniz clón c mpleta de las e presas, tanto desde el punto de VIS

técnico como organizát¡vO, lo que sólo podia e~ectuar:e con g.ran~e:s. ca­
p,itales y con e'l ase oramiento de exp:r~os de pr.'mera.lmea. y por LJit,mo,
hay que tener n cuenta que en Bollv~a no exlS en ~ns~al~l~ne para a
undidón del estar.o por falta de carbon y fuerza t·lIdra~llca. ~I. mineral

se manda n granos finos a Inglaterra y a 105 ados Unidos, U'01COS p.aí-
se!» onde se pued fundir. . .

A sta alt ra puede decirse, Ue5, ue la n clOnallz '" 1952
s hizo más por con enienc'a políticas d I .men~o,. en I .~ d la
cma del poder por el MNR. Consideraciones Ideal glc~S y olltrcas se
impusieron a las razones económicas y soei les, y ~e alh ~ue .u~a trar'lS­
form ción que en sí misma tuvo un profund? sentIdo de_ lustlcla socla.I,
no haya dado resultados satisfactorios en mas de seis anOS de d orosa
experiencia. . . d

I descenso de la roducción minera d BoliVia ab a empez~. o, en
efec o, m cho antes de la naci nalización. En 1929 la expof a~lo ra
de 47 Iliones de kilo de stoño fino,. En 1952, antes d;' n clonal/ ­
c.ión, a había a,ado a 32.471.7 8 kilo Ye ',957 f e e 28.241.173

i1os. la produ dón los demás minerale fue di mlnu e~d en pro-
porciones ¡milares sal en lo que respect al wolfram y a blsm~to.

Esa i inuci6n tuvo ca o consecuet1cia una caída en I~s lngres s:
¡entras ue las minas nncionalizadas exportar n en 19~2 manerales por

92.5 7.782 dólares, I el ra correspondient a 1957 fu~. de 63 ..54.690
dól'Jres. Es decir, Jos ingresos de Bolivia P,o~ exportaclon de mmera,les
han disminuído en unos 30 millones de d61ares laproxímadam nte la
su ue cubre anualmente' ayuda norteame ie na l. Para colmos, a
esa baja de la, proc:fucción ha corre~pond¡do un_a c.~jda del precio en 1
mercado internacional: en 1952 a libra de es ano fin era ,de 1,20 dóla-
res, mientras en I actualidad n canza a los. 0,90 de dolar.. _

La opini6n pública, con excepción del gobierno y de los s,~d,. <ltos,
está casi convenc,id de que la nacionalízaetón tiene' la culpa oe todos
los mates. Pero esto es exagerado. En el mes de julio pasado hu?o e~

Oruro una conferencia de ingenieros y técnicos de las minas nacionali­
zadas que examino detalladamente fa situación. La reunión tenia cOmo

ida cotidiana del país. No faltan movi­
sociares, como puede ob e arse, pero
n tienen nada de particular. América

INQUIETUDES POLITICAS y MOVIMIENTOS SOCIALES

dem nda pa ped r la con il'1u.ación del proe So í Uacianista. En un
congres la ent al O rera, rea iz do hace dos año, el irig nf i-
dieal Lechln, ministro, e Tr bajo, El endió punto de vista br rO, y
presid nte de la Repúbli a, Iles Su zo, la oprnión del gobi mo. El con­
greso se dj~i~ió en do s etares op stos; y e presidente Siles, que sabe
defend r habllmente sus P siciones, o t \1 la mayoría. Lechín, en cOn­
secuencia, dimitió su cargo de ministro. Y des entonces se vienen arras­
Ir~nd discrepancias y tiranteces entre lo os sec;t res revol donarios.
Est e la ituación a~tua' en el orden polític , que • rtimamente ha te­
nido nuev s derivaciones en el congreso boliviano y ha 11 ado al presi­
dente Siles, {.Ina vez m's, al borde deJa renuncia.

Una, ¡;lIt rnati a será, ap..nen <:mente, el rei egro la olf ica del
x president Paz Estensoro, quena regresado de Londr,es d ndfué
mbajador f y ue sigue siendo I hombr más popular del país. Es casi

seguro que Paz Estensoro pre entará u candidatura a las pr6ximas elec­
ciones p~esi~encial s y que será lecto. _1 sector obrero d I MNR alb 'rga
grandes lIIuslones COn respecfo a '1, e die que prepara nuevos plan@s

ara el san mi·ento ecOnómico del paIs. n lanto, el pueblo sigue apre­
ando su cinturón mientras espera un par enir meno sombrío.
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final/o d proponer edidas conducen~e 1 m joram e to de la sítuac ón
mi era, man niondo I nacionalización y salvando asilos principios del
nacionalismo revolucionario y de la justicia social. La conferencia reprochó
el la 9 renci del COMIBOL CCorporaci6 Min ra de Bolivia que desaten­
diera 'as bras de renovación y los pedidos de compra de nu vas ma­
quinarias, cri icó tambIén la intcrvenció de los representantes obreros
en cuestiones para las ue carece de competencia. Pidió, el imis o, que
se ermine de una ve para siempre con la ¡namo ilid d de los obrero>
en sus funclo es y con el . ago d al ríos índependientemente de la e li­
d d Y cantidad el trabajo, a r s lución doptada rmina con sta c n­
dusíón; "Sin la plicació inmediata de las me í gerid s y reco­
mend a por 1 F de ración de ingenieros y técnicos d la CC'MIBOL s
producirá un verdadero colapso ... " ,

Cuando se naci nalizaron las minas, se promulgó también la ley u
garantizaba el control obrero de las empresas nacionalizadas. Los repre­
sentantes obreros ienen amplios derechos, incluído el de veto, no sólo en
lols cuestiones que los afectan a ellos mismos, sino t mbién a la produc­
ción en general. Contra el! , y particularmente contra e' de.recho de veto,
se han pronunci do rep tI as veces a gerencia del COMIBOL y 1 s d re':­
tore técni de las mina, alegando ue eso impide la buen marcha< de
r empresil. T les quejas so ju fficadas en algun s casos, p ro en otros
sirven e pr texto para en ubrir medidas arbitr d s. Hata a ora las or9 •
niza ion s breras han podido defender su derecho al control, y por el mo­
mento no se vislumbra ninguna posibilidad de cambio al r.e-specto.

CON LOS MINEROS DE QUECHISLA

. Las minas nacionaliz das e tán divididas en cuatro grupos geogr'.
flcament limitad s. Invitado por la Federación de Sindicatos de Trab _
,adores Mineros de Bolivi pude visitar el grupo Sur, con centro adminis­
tr ¡ve n Quechisla. Aquí Se produce estaño, plata y bismuto, y el déficit
fu" en 1958 de 1.4 .000 dólar eS. A pesar de la aja en la producción,
el número de obr ros nO ha disminuido. La g rencía no puede actvar sin
, control obrero y el representante obrer o puede permitirse echar

trabajadores sin perder u popul (·dad. Encontránd me en la oficina del
representante obrero, Silveri Maltón, fui testigo aCCIdental de una c n.
versación con una mujer que íno a pedir trab jo. El represelltant del
COnt1"0 I obrero le explicó como pudo la situación y después rubricó la ne­
gat,v.. con un gesto de desespe:ración y una pregunta sin respuesta: "¿ ué
p mos hacer)".

En una falda de a desnuda cordillera andi a está situad.a, a una altura
d Os ,800 metros sobre el nivel del mar, la entrada de la mina Ani-
m~5. n pueblo romántico y desolado al mismo tiempo. Afuera hace
!'I , P r a _00 met s bajo tierra el calor s intenso. El mineral se quita

d la mant n on un perforador el ctri o m nejad a mano, y se trans­
port n carr 5 la boca de la mina, donde la mujeres clasifican fos
trozos, lIevn o a veces n niño en la espalda ra ten r las manos libres.

n el ~Iub de los fngeniero J algunos técnicos se quejaban de que
lo o~ ros y .no traba/an Como antes". El salario es de 10.000 bol ivianos
po~ d,a, decir. unas 80 centavos de dólar, de manera que no upieron
qu ~cntes.r ',Pregunta de si ellos podrían trabajar más con sem jante
sala;.o Los Ingemeros cobran, como antes, su sueldo en dólares, y la rn.
ff Ión o I s a cct m yorme e Los sueldos m·s altos son de 1.00
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dó ares y de 300 los maS bajos. Es decir, un técnico san CUaren a c
m' s que un peón.

M c:.ho se ha escrito sobre las pulp ría , donde los obrero c rnpran
a precios reduci os y a crédito has a el di d pago. En lo pueblos mineros
casi o hay cO ercio pro ado, y el 9 bierno m nti ne congelados cuatro

r ¡culos enciales: cm, arrO / p n Y azúcar, vendiéndoles a fa rnitad
d ( precio del mercado libre. Pero ya ha declarado que no puede seguir
en iendo menos del costo y perdiendo asi millones y iliones. 'Los

sindic tos, por su parte, quieren que los precios se mant ngan. El asunt
está en iscusión y aún no se ha resuelto nada al respecto.

El antagonismo entre los protagonistas y los a v rs ríos e lacio­
natización sigue en pie. Entre los nacionalistas el ntus a o ha dism ­
nuído bastante, ¡ ntras que los sindica os obreros sigu n defendiendo
esta conquista como la más importante d la revol ción. Para los t' cnko ,
que aparecen corno una fuerz con pin'ón propia, el único criterio que
cue ta ( rendimiento en la producción, y no tienen en cuenta que I,os
result os económicos dependen en gran parte de otros factores: histó­
ricos/ psicológicos, geográficos, políticos, etc.

'EL PROBLEMA DEL CAMPO

Ha a la revolución de 19 2, una p rte considerable del campesinado
bol¡ iano vivia bajo ell ugo del sistema llamado del "pongueaje", intro­
du i O en I época de la conquista. El indio estaba obligado a trabajar de
3 6 días semanales para el patró ; su mujer formaba parte de la ser­
vidumbre de la casa señorial; y sus hijas tenian que someterse frecuente­
mente al ¡']us prima noctis". No recibía salario de ninguna especie ni
podia dejar a su patrón, que ejercí sobre su vida un poder bsofll . A
cambio d esa entreg total/ sólo se le reconocía el derech de se brar,
en un pedazo de tí rra, sus habas y sus papas.

En 1953, e e si ema fué abolido definitivamente por la revolUCIón.
El 2 de agosto de e año se proclamó solemnemente, en el pueblo de
Ucureña, cerca de Cochabamba, el fin· del régimen feudal, la lioeración
d I camp inado, y la reforma agraria. Al mi mo tiem se deCIdió orga~

nízar las milicias campesi as, que, junto con as milicias obr.eras, cumplen
su papel de defensoras de las conquistas r volucion rras. De de entonces,
esa echa se celebról anualmente c mo el día de la emandpación el ndi .

La dis ricuci' n de tierras a los aborigene , que e ezó con la pro­
mulgación e la r forma agraria, sigue sien O una esp ci I preocupación
clel gobi mo ev lu ¡onarí . Hasta hoy, más d 80.000 campesinos han
recibí o ya tít los ue lo con agran com equeños propietarios. La .re­
partid· n se difer ncra según las istintas regiones: n las grandes ext n­
sion eS e los d p rtamentos de Beni y de Santa Cruz, O ha escasez de
tierras; t mpoco es agudo el probl ma en los departamentos de Chuqul­
saca y de Tarija; pero en ciertas zonas del departamento de Cochabamba,
densamente pobladas, las parcelas distribuidas son muy pequeñas.

La federación sindical campesina· tiene en la región e Coc abam a
unos 10.000 aflli d s. H y sind catos de asal riados cu unción princi­
pal s la de conclUir contratos colecti os bajo la upervisi"n del ministerio
de Asuntos Campesinos, y h y enti d e trabajadores sin tierras, ue
c.ontrata C nvenios con los pequen s pr pietarios para la explotación en
ca ún. Las cosechas se reparten por partes iguales entre ambos contra­
tantes, pero si el trabajad r aporta la siembra, recibe los dos tercios de·
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produc o. Este tipo d operadán también se realiz baj,o el control del
mencior ado mini tcrío.

Aprovechando, duran e mi pe anencia en Coch bam, qU 'mi.
ni tra de Agrícul ra ¡si aba a su pue lo a al, Ucureñ , fui a en,trevis­
tarlo a 5 primitiva as de c:.ampo. Cerca de la e uel de I localidad se
levanta un monumento a la reforma .a raria. El mini tre Guevara, he bre
ov~n toda ta y e mpesino au éntico, que habla mejor el quechua qu

el espar,el, se quejó amargOlfllente del sab_otaje que hacen a la reforma
a r da los grandes terratenientes:

-En re lidad -dij el repar o de tierras no se f'ta hecho todavi
en esca: a aci nal. En nuestra, región ha sido total, porque la organiza­
ción e 105 ampesinos e la m¡Í fuerte del país, En otras zonas, n cam­
bio, los terra enientes tratan d sustraerse a la reforma. Incluso hay qui ­
nes ingres<ln en el MNR para tener amig,os cerca del gobie'rno defender
su ínt reses egoístas.

T nto el gobierno como la federadón de los sindicatos campesino5
s esfuerz n por incitar ti los Indígenas a ment r la producción agrícola.
A pesar d la riqu za, potencial del país en el aspecto agropecuario, la
producción no abJOza a satisfacer la nee sidades de la población. Se
importa trigo, arroz, c me, grasa y otros productos alimenticios. La de­
ficienci ,en este orden, no se debe a la revolución ,d 1952, ¡no a mot'¡ os

ás vieJos: durante m h s años, el trabajo en el campo fué abandona
porque I activid d miner er ás lucrativa, y los años buenos, l
cxpo tación de minerales suministraba suficientes dí"i as para ímport r
todos I víveres oecesar¡os. Ahora es preciso que el par se aba, tezc

s( mismo.
Hay q ¡enes sostienen que a aus.a e la crisi a ríeola se debe al

cam jo sodal y a ref rma agrada. Dicen que antes el campesino estaba
abUgado a tr bajar las jer as del patrón)! que entonces había superávit,
Pero que ahora lLmifa a culr ' 'r la pe ueña parcela que nec síta para
m ntener a su fa i1ia. SIga, t mbl'n, que aquí se opera el mismo
f nómer¡o Ll n I minas en lo referent a la caida de la producció
P ro no hay estadí tic s I respecto; lo único cierto es 'la necesid d de
a mentar la produc ió en todos los órdene , ya que Bolivia no puede
esp r r tero mente la solucién de sus problem~s por la vía de I ayuda
e tranj rOl.

,LA SALIDA

La cr'sis econ6mica del país no hene las mismas ea,racterTsticas, des­
de luego, ,ue las que se opera a v ces. en los grandes páíses indust'riales,

o obstante, es una (leal idad eró ic. U comí i6n ame rica a examinó
la situació econó ica e Boliv a a p ido del gobierno revol cionario, y
propuso al unas medida para stabilizar la moneda y remediar las con­
secuencias de la crisis Dicha medid 5 significaron muchas restricciones,
incluid... la reducc.ión d los beneficio sociales, astante ge(\ rosos, com
en aSI todo los aíses' ti o3mericanos. E gobierno aceptó las proposl­
CIO es y las restricciones se introduj ron, pese a la oposición del mov"­
mi o síncllc~l. A 'n no se perciben daramente os res Itados de esa.>
medí a lo econ6mico; pero en lo polll e nan acentua o la tirantez

n re os d ;; sectores que campa ten el gobie 11 revolucionario.
80liví tiene ricos e mpos petro1iferos, que significaron en 1957 un

íng r so de '00 millones de dólares. La actividad p trolHera hace progre-

1.8

sos: se ha con ruido una línea ~órrea entre Bolivia y B aS11 p ra el tr n ­
port,e del recioso liqui o hasta. los pu rtos br sil.eños, y se h l"Il d dicado
1 por an es capi al s p ra construi r un oleoduc entre Si asic (Boli i I
Y Arie;) re ¡Iel.

Mi ntras ta.nto, siguen faltando capitales para la in ustrl /izació r

p ra el mejorarmie to de la agri,c;ultura. para I uisieión de maqu·na.
da y para I contr<ltiilc:ión de 'cnicos. Pero hay u pensar que se trat
de un país dOn.de hace siete años todaví existia e'l régimen eudal, y
donde e 7 10 de la población sigue siendo analfabeta. Todos los boli­
vianos a helan la divcrs'ficación de las actividades oconómic~s del pais,
pero eso nec sita tiempo y tr bajo sístem tico.

En lo político, se observa Que 10$ anti.guos "sI09ans" antiimp ría­
list s ya no tienen resonancia en un pais donde las min s están en manos
de os obrer s, las tierras en manos de los mpe ¡nos, y el dinero nOrte­
,americano ayuda 3\ gobierno rey ucionario a antenerse en el der.
Los bolivianos comp enden eso, y las ¡sitas el la U Ión S vi' fea de diri­
gentes obreros "l univers tOldos, de lntelectuale y d políticos. no han
significado un aumento d '1 bolchevi u'zaci' n del país, La Central Obre­
ra Boliviana no s h, afilia a lu Fed,er ción Sindical Mundial, control da
por los ca nístas, 'ji 's rincip les drri ntes obreros siguen orien ados
más bíen or el rotzki o

li la, en su a, se en entra en un periodo tran it ri . Ti nc _
trá una pe d herencia de esclavitud, y un porvenir de bienestar y Ii
bcrtad Lo vielo no ha desaparecido todavía por co,mpl to, y I nuevo
necesita tiempo para plasmarse en toda su plenltud. El pa[s e t' ando
los primeros p~~ hacia la democ acia ce nómico, y en camino ex/s.
ten d ",la muchos obst culo:>. Per hay f erzas dinamicas capaces de
eliminar 5 A '.500 metros sobre el ni el del mar, entre los mineros de
Telam yu, compren que lo. ombres de e te país partidpan plena,men.
te de qu l' espíritu qu 8uen",vontura Ourruti expresó en una so <.l fra :
"Renunciam a todo, excepto a la victoria".
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Sodalismo humanista
por J. Gonzálex Malo -.

El conocido minante libertario español. ra­
dkado actualmento en 101 Estados Unidos.
n'Ol ha enviado especialmente varios capi­
tulos de un t,rabljo inédito sob'e el socia­
lismo humanista. visto desde un part.c.d.,
enfoque: su entrOftque con la mejor tra­
dición politiu hispana.

"El Renacimiento amó el maña'na más que el pasad'o, como acontece a toda 4poc.ll
juvenil ... El Renzcimiento. prendado de la acción, crédulo de la voluntad y de la razón.
crea un. ambiente histórIco propicio .lI la exaltaciónd I hombre individuo.... Todo ef
Ren cimiento .. como un unto a la potencia creador.ll d I espiritu, y' de un modo mlll'
específico. del espiritu individual; mas,' donde el Renacimiento escribe ESPIRITU, 'hay
que sobreent .nder LIBERTAD; y dgnde dice INDIVIDUALIDAD, es preciso entender tgdo
'lo CONCRETO Y REAL fue en el reguo d , Renacimiento donde se engendró el
mod tilo sentido de la libertad fue el Renacimillnto quien. mCldiante su exaltación de
la Individualidad. diJató las ambicion,es materiales del individuo, fomentó el sentimiento de
la responsólbilidad personal y crea ,lo que S8 ha denominado racionalismo econÓm,ico" ...

1Fernando DE LOS RIOS.)

Tal parece como si nuestros pueblos adolederan de valores humanos
para pod r alcanzar la altura de lo,s tiempos. Es indudable' que algo se
hall'a en uiebra. No obstante, también es evidente que la civilización
anglosajona no ha podido ab orbernos. Donde mejor se constata el des­
ent ndmientoes en Ibe rOl'l m 'rica. L y~nqui n ha penetrado más allá
d la m ra sup rflcle; cuatro giros Idi mátic ,a cau a del tecnicismo
Imperante. No odia darse m jor pru ba r cia díosincrasi , Sinem­
bargo, perman cemos rezagados" sin clara ni firme orientaci6n. Nues ro
mun O r pilo ean los norte mericanos; pilotaie que comienzan a dispu­
tar los sevi tices. Estos explotan nuesfro descontento; a uéllos, n estra
inde i n. uestra a la capital pu El resumirse en una sola palabra:
insolldaridad. Que y nqui y sovié icos se disputan nuestra cateuización,
mere a nuestra falta de solidaridad; es decir: que existe ofr alterna-
'va que nO se el despotismo politico ni la expl'ohlcI6n económica; sIno

Una: tercera posic¡ón consustancia con nuest.ro carácter, es Igo a que se
arr'b . según se va leyendo "El sentido hum nista del socialismo", que
en 19 6 diera a est<lmpa Fernando de los Ríos y que ha vuelto a editar
su fiel esposa, doña Glori ,

Sin dejar de remit r e a la Greci inmortal, De los Ríos fundamenta
su t $~S él partir d I Renacimiento. Lúcido punto de partida. De ahí arran­
can las ideol'ogias en crisis; mejor diríam s: fa creciente pugna entre las
contr d dorias tendencls e atenazan al hombre, De los Ríos, genuino
represe t nte del pensamiento humanista español, antes que n3d es hu~

ma ifario.. España y ,el Social smo Son, para ',cosas secundarias. Es el
hom re, el <In'mal-hombre, lo que a él le interesa desbes ¡alizar, huma­
n Z'ndol . y con absoluta objetividad e expl.aya. Su !¡bro no responde
a art dismo alguno, Es más, rompe con I ortodoxi ma,rxist, "e SU~

puesto de que el socialismo español pudiera ser ma xista, A fuer de
hete odoxo, con ernando de los Ríos han de coincidir todo los I berales
de izquierda, dar c'ha y centro. Lo concilia ario es SU actitud; aunque su
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disertación admita obieci~nes.. España e lberoamerlca ilustres pre-
El socialismo humamsta ti ne en . ando los pueblos caen, víctima

cursores. Es oportuno rem ..~ar~ ~~;~ui~sc~ue've la spalda; por sup~e t .,
de lo imponderables, hilst, l' s I dlct do de preju'cios tendenCIOSOS,
la historia, escrita a tanto ~ Inea o a, . t des sociales h brá de cuidF1lf e
El hispano El acá y de 311a, con, Inqu1e u. I o'r ué de no ocos
de literaturaS ere nari s si qUI~r~ ~x~~c:;~se oees~~ño~, por ejemplo, '1
ínfortuni s Y enderez,ar rUm os. e u. . desde antes de que
pese a todas las ínte~es~ as leyend~S;t~a:cáco~i~tr~ua ni descanso, hizo
amanecier el Renaclmlento, t /e ~ sin p;rigual en la historia, un versal
acto de pre. d nuesho¡ soca Ism '1521 dijo Alonso de Castrill :
del pro etaflado. V ase o que, en '. I t al nin

"Todos los, hombres nacen l'i.bres e Iguales; por ey nd~dur l' , o.
. '. ' h d obre otro. Pero ya que, pefi I a .In

guno. tIene derec o ¡¡¡ m ~ a~~Cido por la tuerza y por la ley p ~Itiva
cencla del mundo, se ~a In~r s ha ¡en a la naturalez.a J agravio de
que ' y~ su~er ~~e:dez.~:fer~~~s¡en a ser gobernado por otro, no. lo i1g.ra-
que un om. re t '1 ue el gobernante jel"za su ohclo a per'-
vemos con un nuevo' a c:o~ in rendir cuenta de su gobierno a los

~~:~or:~~J~'~~~3~:~~~~;·d~~~n~;~'~'=~ :::'h;~~:}!~;~:
'd d dlvidiendo los bienes en patrimOnIOS pnvados, por pa

~:ó~. 'por la violencia, como resu·1 aclo de la g'uerra, . '. ~es:oe c~~~t~:~~~
. " do la codicia los coraZOI,es, han tomado prmclplo d h
~r e It~:~n desasosegadas y en trance de disolución las socieda es u-

H I
mana d" h ' d 400 años Merece .Ia pena recorosiderar e

Esto e 11'0 ce mas e· . l' d'
. d la ca a·s. Ca cita's semejantes se puede confecclon~r a in íS-

por ube, e ti' q demás de orientar la juventud estudIosa, prue-
p nsa' e an o o la , . l' . o ue esa tcn-
be no sólo la hum nísima raíz. ·de nuestro SOCia' ,;;m?; sln

l
'
b

q l' ' la
, . hu anista es consustancial con el. autentICO lera Ismo y

~encla . funcional. El libro a glosa·.. de Fernando de los Rios p';Jede
emocracd t' lo y guía Como pudieran servirnos otros textos hlspa~

~~:'d~o~e~u~~/~~ntBnido.Todo cuanto se dice y hace, inspirándose en
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lst"r sin <l .'; ómo el egois.mo ¡ dI I

xpe.nsas el ace o colecti o y qu , pOr
afjr su ndividu~li <Id en Ii! medida que es un con rllJ~''''''~

p<lrási o de [a sociedad.
In oc ndo el nombre de Dios o de la patria; d I COn)

la Libertad, etc., ue tro hermano el ombre padece vi'm 11 l

too ¿En beneficio de quién) e Inmediat , en col IVO p r¡ulcl ,
a la larga repercuta e ge eral ber'le ic O. a í,. e el ~og tia
de I ata oja, la fuerz dctermin,'!nte d' u.manl ·mo. La '
tenc· del énero hum no perjudka a todos; Incluso O!O d t r
del prlvlkgío. Ma.s, cu ndo la prosperidad s.onr~;, la fellcid?d "le:, n..
t dos. Cobra igor la en'encia d Unamuno: L<l redenoo ti n
ser collectlva, pue-sto que la culpa lo es".

T6-mese cual jemplo, ta dramática situ ción de los cinco lit n
de obreros si~ trabajo.' omo lcJ crisis rebas , con creces, el imitado I ~
del sub:¡idio estatal la inmensa mayoría de las ..mi lias d tos e!>oc-
pados orilla /a es.p~nto a mi;eri,) que afecta uno veinte ilIon .s
criat ras human S, El es ect culo s erg nzo o y depmnent . Co le.nz.a
la d esp ración e stas pobres gen eS tras el de ahuci~ de la equeñ
propiedad y pólizas de egoro. por fa él dc pago y espues de aber con-
umido sus eS< sos ahorros. Rumiando vieja filosotías, los obrer013 van

de un lado a otro en bu<sca de trabajo. Su acucian e demanda determina
la reducción de los salarios. El herramienti t tool akerl' que ayer ga­
naba dólares o más a la hora, hoy ha de aceptar 2,25, o enos. ha
de comprar su traba¡'o; a onilr a la agencia ,ue o coloca el ¡orln I de
una semana ... , para vorv r \] comprar otro empl o, t'a rO t I es­
pidan, lo que 1'1 e r es ar. Com l. jnd.~stria et IClr~ s~ alla
en cri is a e sa de la c.reciente auomatlz CIO y el cambiO habido n
la produ~ Ión d m erial b'lico, los obreros meto lÚfgic~s con ron ~n un
pésimo futUro. O que cabe decir de otras tantas Ind.ust r1 i:lS y prot,eslo.ne~.
No trata de una crisis esporádica, ~¡no de un sublto y enorme enri­
quecimiento social que xige se ' ras rec ific.aciones. Pues ien, el ?olor
de estos obreros sin trabajo, el problema SOCIal que provoca la avar1e.n ta

economía capitalista; h~ de tener, de un u otra forma, h~ ~na 'S lUCiÓn.
Mas, repáre en el o, nO merced a la generosidad del ca ltallsr:' ' que e
qu n su cita la crisis y crea el con'flic ; in. por9u ,e sentl o h ma­
nista inna o en 1 gener lid d e los ha bres, dictara su eredi t de
justici S cial y se impondrá, p r tenue que sea.. ..

Ahora bien, I libertad y el pan. como la JustiCia el a or, son
cosas Que han de merecerse. Por eso, el human:ismo q e se abr paso
y alla ~ el camino de Ila vida, es el militante, no el contempla ¡vO. E.n
lo social, la mística y el lirismo constituyen dos form Si de dem 9091
tan nefastas corno la del político c ar afán que ofrece el Ora y el moro.
En lo colee' ivo, el humanismo n tie e otro C3U e qu el ial.is O. Por
eSo, es aleCCIonador poder cohonestar a ctftud, resueltamente u tera y
l.Ibe aria de do grandes humanist or igual. ¡jos de acomodadas fil­
miljas y di. sin par Andalucía. Fernan o de los Rfos y Fermin ¡Salvo-­
chea. De ra éste, en la postri erías del iglo XIX:

... "Tiempo ha la cuestió económica se h biera resulto confor~e
.a la equidad ya Ja justida, y el humano y racionaf com nismo habml
hecho una nación de todos los pueblos y una famillia de todos los hombres,
a nO ser por esa fuerza bruta que los mísmos deseheredados po n im­
bécilmente en manos de aquellos que les aprietan las cadenas. .. Co el
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el bien común.
L reconsider<lcion es pertinente. En esta era colectivista que nos

abr e aHollador avance e as ciencias y las técnica..~, aplicadas al d s­
arroll material de la vida, ara que los valores e pi rI ualc-s o pcr %can

:S e t r afianza: vr,.,culo, sumando matices. La época de l:a5 ortodo.
xas minorías y de lo estrechos h clonal smos ha fin,)lizado. Se imponen
los randes movimientos de ¡¡S¡;lS con proyecció cOnti entaJ, por lo
menos. T,endenci s que abar uer¡ y glutin n i ereses y sen imient s
afines. Al ma'rgen de esta natural con rgenci del polícromo se tim'ento
humanista, la intrinsica individualidnd del h mbr e archita perece.
Jamás lo individual, para deS<ltrrollarse, necesitó t nto de I soc al; e mo

1 espíntu nacional, de a solidari dd conti 1'1 al. Desentenderse, es ui­
cid rs .

-11-

'La sensibilidad humanitaria, hija de la concepción huma ¡sta de la vida, choca
desde el comienzo con el moderno capltali~mo; ¡untos vienen 31 mundo de t Hi-storia,
y ni por un instante cesa la pugna entre el ideal que la. una f Oreco y la le lidad so-
cial il que el otro se forma y fomenta. ¿Cuál la ClJUla de te anhelo combativo del
hum nltarismofrente al caplt< li5mo? ¿Por qué distandan eomo do. extremos polares?
Capitatlsmo y h\Amanitarismo son, en efecto, dos términos antitéticos, contrlldictorios; lIa
o,pDsic:ion en ellos es esencia, y por mucha que sea la la t·,c:idad del capitalismo en
,e.uanto a régi n económico, y es cxtraordinar,ia, no puede, en tant·" ,perviva, negar lo
qu I es consust_ncial: su indiferencia, cuando no hostilidad, ante lo humano.....

I Fernando DE LOS RIOS.I

Conste, ,pues, que se repudia el sistema capitalista por la inmora­
lidad que entraña. n mo o alguno ,se podrán invocar generosidad de pro­
p' si os, mientras e esté explotand ' al hombr,e. Si en verdad resulta ab­
surd pedir mor lidad y continenc a sexual en el prostibulo, superlat'iva­
men e absura es la con radicción ética en que incurren cuantos defienden
el régimen capitalista, por _ue se fundamenta en la explotación inmise­
ricord de las necesrd des huma s.

Empero, el xpolio ha alcanzado tal grad de refinamiento que mu­
chas de sus víctimas de ¡enen en sus más acérrimos efensores. Somos,
'én par e, un producto dime io, y cuanto,nos rode'a contribuye a defor­
mar nuestra. nat ral personalida', Es mene ter c'ierta disposidón e ánImo
para percatarse de ue, éticamente, no s duca al ha bre; sino que se
le emba ca. Asi, por ejemplo, ahora se nos pre enta como 'nica dis­
yuntiva, el despotismo comunísta o la explotación e pitallsta. Y en su
respectiva pr~pilganda, uno y otro rep diabtes ist,emas errochan cuanto
pueden. endr mas ocasión de demostrar cómo las bondades civilizadoras
que és e y qu '1 se atribu en, no res anden a sus pérfidos d signi s. Pe­
nosament I hombre s libera, y mercl!d no sólo él su propio impulso,
Sino CJue f erzas por complcto ajenas a su deliberación y a la voluntad
de s res Hvos amos. Si nos es dable, se verá derrumbarse todo el
andam aje di I ctico en que 5c.ans n ambos sistemas.

De mOmento, bá 1 nos consign r la coincidel1lte tendencia de cuan­
t • ay r y hoy, se encaran con la realidad hi tÓrlc.a y circundante. Ten­
dencia, subrayamos, para significar que les identifica un sentimiento
entrañ ble, más ue un definid p nsamrento. En realid d, o que salva
al hombre son su instin S sociabl Si los imperativos de convivencia; la
compleja l y d la Necesid d. importa ue del "umani ar,i mo haga
mofa la egol'atría. Es más importan e poder comprobar cómo ésa no



v~lor que representan [as manSiones de los poderosos, abría para que
na íe c:areci ra de albergue; con el exceso que invíerte en trajes. y loyas,
bast da para evi ar que nadie se v'er desnudo; con lo que g tan en
I os y 11 nídad d sehfrenada, s hall i, lo necesario pa a' tende as
m s perent das necesidades" ...

111 -

... "El humanitar"smo soHcitó ton premIo·, en nombre de puras exigenci<!s mo­
r~lt. la liberación de los. "clavos. Para I capir. ¡smo, en cambio, llegó el momento de
considerar caro el trabaJo del esclavo y, cn su' virtud, dejó de estimar pnJW!c:hosa la

cf;¡vitud tOln pronto vió posi'bilídad dc conseguir asala'riados por IlIn ¡ornal inferior
al 0181'0 de sostenimia.llito del hombre esdavo. Así, la libertad fue da ~ nto$, y se
creé· el ejeu::ito de trilbajadores libres ue necesitaba el capitalismo para, over sus em­
pre!as cen un minim"m de costo. Se 1 I libertaba. pues. como hombres, p"ra poderlo.
comprar más 'b ratos como trabaiadores"

(Fernando DE lOS RlOS. )

la historia del tr bajo está por divulg r. Sin embargo, ella sola se
basta para destl'uir eStl ~eyend<l que, en forma de h'stori oficial, Sil? en.­
seña en 10$ coleg¡ios. Parece ser que, como una atal dad histórica, el
hombre hubo de aceptar la e clavitud. Empero, también como fatal de­
si,gnio, aquello que e claviza al hombre, determi a su liber ,dÓn. Aris.
t·tele. lo intuyó: "la e clavitud podrá d ap r cer c.uando a 1 rizad rol
en el telar mare e por sf mismo". Y, Unamuno, hu anista 'e b ce6
en <J H¡ toria, le : ,. a ci ¡Iizació empezó el dFa q e un hom re, su­
J - tanda a otro y blig.andor a trabajar para los do , pudo vagr a 1'3 con­
t mplac ón del mundo. Fu r es<:lavitud lo ue permitió ti P'atón es­
pecular sobre la república ideal". Henos a í, de bruces, en el círculo
vicioso: el ocio es el padre de todos l'os Vicios y, a I vez, en coyun&t
COn la curiosidad, generador de t sabiduri. Y, hete aquí qu t segun
se reduce la jornada de trabajo, a medida que u enta la ocio ¡dad en
la masas, crece el saber um no y con éste, la ríql.lez materíal y SOCial
Nu stro genial G nivet, c1am 'Oda por un ocialismo anárquic<>nirvánico,
J punt aliza: "donde exi a I·a segur' ad de comer todos los días habrá

019 zanes, pero no h brá dina ¡ter s; habrá quien viva sin pensar, pero
habrá quien dedi ue a pensar odo su t iem sin b j s pasiones" ...

Suprimid en la historia del hombre e soplo vit I d lo hum no y se
COn 9rar~ la besHalid d, el antropoide. Pues bien, hágase un recuento
de las gest<Js ue en fa historia o'f,icial se glorifican y se constatara cómo
ro que se enaltece es el crimen colectivo. En cambio, el trabajo, fuente
¡ne uivoc de bienestar y si3biduría, parece relegado al olvido cual si fuera
ca tlgo bíblico, lo Que no es verdad, pues hasta el póstol S n Pablo lo
e horta Con e tas palabras: "el que no quiera tra ¡ar, qu no ca a".

No sab mas qué rit o kanzaria la evolución humana . se aplicara
a la historia I trab JO la tea a de la r atividad. Pem,sal"'a a I vis­
t ue u progr'e ión es superi r la geométr e . No se multiplíC<l el re.
sultado del a ance por ,f mismo, p r continu r hasta el inFinito COn tan
Holladora escala; porque, en este caso, el rnuiltipl'cador no es el resul ado

de la multiplicación anterior, sino cifras insospechadamente supe'riores.
,por eiemplor diez obreros en una fábrica de tomiHo , mediante la auto.
matización, producen en un solo día más que eie obreros en un año.
Ahora bien: ¿este mar<lvilloso progresa,r se produce con. miras al interés
corecfivo? ¡En modo alguno ~ y .no es me",ester ser un lince para com­
probarlo. Sin ir m 's a/l', b sta ver lo que aContece en ~a ind\.lstrirl del
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automóvil. d Id"
Balo la égída del capitalismo, la brú¡ula y dinamo El a proUCCI .

el lucro o superior ga,nancia. Mas, a la larga, ~es sale e.' tiro por. la
culata. Para mejor aprovechar las ventaias d a racional zaCi?n Industnal,
el capitalismo necesita un nutrido ejérc:i o d~ e~perto rabaladores, cuya
educacíón ha de propicTar; resultando qu , t cnlcament ,1.0 ~r rOs SOn
más aptos que sus p tronos. El timón de la ec r'\om a -b en 'VlstO-, ya
no se halla en manos de est s no d . aqu l'los, Así pLi s/ el deSf?'aza­
miento no es di lell, i se hará esperar; aunque Uc:str0 natura·1 lmpa·
ciencia nos desespere. Por I ponto, 131 fgura niper onal del 8n:c; está
subdividida· otr,e mi 11 res de ilccioni tilS. L economía de proyecC1on l~­

dividual finiquita, Impotente nte 13 eoncentradó~ de tan enorm~s calpl­
tales como n ene ter pa mo· r la industrla moderna. Triunfa la
economla de signo col eH o y entra en liza la concepción humana de la
vida can su fórmula: socialismo y libertad.

Según nos demuestra 'a historia del trabajo, 1 humanismo vene a
la _os re. E la Ed(ld Media, el artesanado const tu 6 'el único vehículo d
cultura efidente, por eso pudo abatir al feudalismo e ina.ugurar u~a nuev
era e libertades. Los señores feudales, para poder subsistir, tuvle~o~ ne­
cesidad de ue el artesanado floreciera y les pertrechara; f1~rec'mlento

ue les eclipsó. A su vez, el capitalismo, par,a poder com~e~1f y no pe­
recer desarrolla a máximo las técnicas Industriales; te n1Clsmo que le
despl~:z rá. Hoy como ayer, a instancia~ del. sentimiento rei.vindicador de
las ma,sas y ·gradas a la capac tacl6n btenrda al' I traba,¡o,. la ema!"l.
pación no pue dejar e intentars y se va logrando a un ritmo mas Q

menos paulatino. .
La econ mía responde a I dinámica de sus propias leyes. De las

mismas, el be", amen e, se excluye toda consideración h,:,manls.t~. Mas,
no obstante, el hum ni,smo, como una secreta fuerza d~ ImpU~$IOn apa,..
rece siempre y deja impresa SU huella indeleb.le. Véase como lo Interpreta
I ex uisita sensibilidad de Rodó:

... "La historia muestra' en definitiva una inducción recípr ca en,t',
los progresos de la actividad ut,litari y la ideal ... ~a .obra del.posltl­
vismo norteamericano servira a la causa de Arrel, en ultimo térmtno. o
que aquel pueblo de cíclopes ha conq. ~stado diroct~mente pa~a el bienes,.
far material con u sentid de I uf" y sU admirable aptitud para la
invención m'eclnica, ,lo conver irán otros pu b os, o " mismo eolo futuro,
en eficaces elementos de selección. Así, la más preci yf n~amental

de las adquisiciones del esprrltu --el alfabeto, que da ala de mmort •
ldad a la palabra- na en el seno de las fac:t~rías canan~as y es el

hallazgo de una civilizaciÓn me,rCantil que, al uhl"zarlo e n fines, excl ­
si mente m rcenarios, ignoraba que el genIo de las razas supenore , lo
transfigurarla, convirtiéndole en e medio de propagar su má pura y lu-

. .. "mlnosa esencia .. ,

-IV,-

'Fue en el siglo XVIII, época apasiol'lada y fec:un~a, ~uando: por virtud de una
serie accidentada de acontecimientos cientific:os y de peropeclas felices, "eg~ron a p,~­

ducine 'f coordinarse orgánicamente un. muhipliddad de Ihechos de la m~yor Import~n~'a:

elG$cubrimie~to de grandes yacimient<ls de hulla en Inglaterra. la h,latura mecanrca.
el desenvolvimiento de la metalurgia., el des.cubrimiento de la máquina. de VapOr, y una
febril lid; idad por el comercio. Todo ,e lo d,ó por resultado un. nuevo !".strument. I ~O.
nó _.1410, una nueva técnica de producción y, como consecuencia un reglmen. ecOnom·
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u. e' l!Il el ~Q in, dot pitaJismo ínclUitri ". .
• f rnando DE L'05 RIOS.1

InkiJ:>e °n 1700 I mo crna industriali ación y en 1800 dos caU­
tivadoras co , 19na5 se esgrim por doq ier. Emergen del Is o ":e­
l"Iar"o y son. por gual, e ¡cosas. a una ml,;Isita, C IIadam nte' ¡enrjque­
céos! La otra grita', corajudamente: jp'rO et:lrios, uníos! e diJ IJ el bora
su propio íilosofía; al as dis ciado as, fuer de partl ul ri t ~. La agi­
t ción que se produ,:c es singularis'ima; I slqui ra hora se 9 ta en pro­
pa~and social la energ; nu a a que t nees se der hara. Al d n-

el1~do apetito del m erne api al SITIO, se pre -ca la I;LJcha de dases y
una n va n ísti,:a se ae! eñ del cOJ(lz6n e los pobres. Ató i 05/ 1'05

'om res e endencias h anlst;¡s 5e el den ha t<J el pOI xi~mo, es­
con HilO ,ntr si por s rr ce e cia u o, son rellgrosos: los o ro" rabio­
sama t : é~tos' son r" le le., uóllos mode ad s. Aún O a lIe~¡¡dQ

<: ., pr nd r que les :l d uni un senti iento ¡na le. m' 1) (lLl una
perfila ., lo:¡a; que !'u unid d pcslblo ra lea en la V.1 ied d d tor­
m s e i e liie 'ón fin s. mpero, ¡;¡unq e isper o . onfuso. I ­
en.on Y como I razón lel> .<lsis e, los ~contecimicnto trab a ,s favor
E d~Hn, I iva 1 humano previllec:e. e nquis o cone ¡<in:!: I I ge-
r.ero"'o p:di;¡ti o ;us id r d r cho_

Ahor i .: p r abal ¡nter r .t~cl6n d e~~e A ¡¡mo
ret'o ce I (lVO uci' n, .. v r Ir c mo interpreta I~ H ori,a
el ~ocialismo 'u liS "a hist0r[ d I hom re~ e Mari Ci 'Ni3­

e. la his riu e su Irabalo, d I pro~reso. la écnica, de lu ol'm'1ción
j.lrot 5lcnal~ , e 0, tic su defensa, . la solí aridEld en la profe ión, de
rede ciÓn r r 1 fuerzo v del Olmo!' hile!. lo 1'10 le hCTr mi'::nta es
01 ~fiÍn SI mdepm en ¡ . el deseo de su li crt¡:¡d. peni enr:'ia es el
~r or de sus reaJ[:z cion s terial'es; el pecado, la insoridaridad '~Io

ufr_n . pcn2n. I m yor e efici del hom re e su partlcío-3ción
n el levan! amient d I edif¡ io social; el ql,Je se apart rle est mi.]· n'fica

area q 1 da m. r':2do e n el estigma ¡nfa' ante' el ~e r imlento'l, ..
Parece ue, de n":aner inexorable, el deslino del hom r eS la rar su -,opi
blenesl ... r; Cl,Janto ás libre s ti, metor y pri ero I real' _ rá.

Acá, n 1 mee de capital i!>mo, den e ef "e ri uee'os" hi,.o scue­
la la oeculiélr di tÍmica de los neqocios d~50rb;t su inidal control. L eco-
~. La, cuy f Id ntal ril i(o ir torrn a la cscas(,,7. e'>Dcculan-

¿o COn las n ces¡daues. e ie ~. inc ntc . le ' anantial cJ. ri'l ~ZilS.

er , será me '!:¡t l' ,1 ,r arlo y redundar¡ n() es As ric,] I so iedad
capiJal¡-' r. r!as xcefenc';::c; i cuHble .. de su istema co ómico; sino

9 acla,,; a la ccnst.? te erf c i¿n e I herra ient~. Ccnviene n per­
d rla e ist<, O de I h"eh,;] e ¡¡>ex da I E'ip ca ca emaria, él los elec­
t rf'1es ¿é I ~re enie r sideri11, t.., é, Istcnci. de nom re mejor., el rera­
e·ó., dir .c'! c ·n el instru ental d0. ue dispone

Al!' "" I~ atria del prole ariado u ido, r gim ntilrlilmc d~,d los
'" ndp.rados de I luc de clases conq is mn el po er, (" e n'71 ri'n I
dH rene!. S ~ccia¡es, se n~ro i;:Cln i nobJ jerarquí y, I I ri<,¡uC'!':<=I so­
cial crece, se debe al ólU ¡!io de las ,le cias y técn'cas, a la c::¡ ::,- Clon

rofesi nill, y r o él la die. adura olcl,cvl ue. P ra o eñar el fIemo huel­
g n 1-5 teClna~ m xisl~., y cuando $[! trate de poner n ccmú usufnJcto
I N.e ¡:: oouzo:a I en [9[3 ud ar, de eómo 4bUl'Ide depender:' dis Tbu·
ció:;. Lueg ac o y allá, lo u e r~aljd flb ra al hombre, e;; s hcrra­
m "'r.ta 1:.. c;u de erJS nric;ucce. la sco::i::!dad es e r~b.¡¡j. r, en
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nt el Instrumental Sigil11 que privnegio, habrá desasosieg ; (JU cede,
qu\r'lcndo otras formas de superior ar:siedad. il medida que. se va s i-

I ando la riqueza. Es deci : cuando el In rurn nto o lo e est produce,
s sequl te al co ün d 1 s gentes. libro como simbolo de Ij ert d y
Ión histórico, p - e litera ur perniCiosa, puede servi rnos d eiem lo:

el ana ab tisrn ya nO tiene p ¡bl lusfific clón y al popularizarse I obra
i presa, la cult r I ida mi ma, aumenta cn odas su d.recc·oneso

... "des e uc en el s[glo V comienz.J lil historia europea hasta el
< 'ño 1800 --par nta. en todtl l. 10r'1gltIJd d d ce sigtos--, Europ • o
onsigue llega a otr cifra de p blació que In d 180 mili e d habi­

tante . Pue bien: e. ROO a 191 01' tanto, en po más de u iglG--,
la po lación euro e asciende de 180 a . 460 il! neS [" I dOce Ortega y
añad : " _ue un;1 sola .jbric.a se C<lp.JL de rodu j das la h mbl lJas

lóctricas o todos los ~apatos qua nccesl .J m 10 e ntin t, n hecho
d mas'ado afor u do para no ser, por o onl'o, m nstr oso" .. o

Ortega n se detí ne a xpl Car I por ué dese nom nal ca t,e
clmien' o; es o ra u prúp6 It. as, s lo cierto q C' l,¡¡ blación crece
cu nti ativa y hasta c a[ita ¡ame e. I hom re de I calle, e 191 1 LJe

oí ha bl' ,s ¡al y ulturalmente, que u congónere de 1814. Comió
más, t bajó nos y di u ió mejor; vivi6 ¡ utopía que sanara Sll abuelo.

ese recimíento eneral de la yi a, entiéndase bien, r pondió un e­
o Gue sig e' n cr dente desarrollo: f eron los fcrtil izantes ecam;¡;a­

Ión de las f nas agrícol s, la racion liz<,!ci6n industrial. lo qu de rminó
qu I.;lU e. De 1800 a 1'900, la cosec as au ,ent ron más, de un 60 tro.

Los bonos quimicos 3S maquinarias re i aran el biblic;o milagto d los
panes y los peces .. ,

La máquin ,como rra ient y resumi ,a síntesi de la ev lución
f:n las formas del Irab ¡o, vi ne en au ilio del ho re~ nq e la traig
la codiei del ¡¡¡mO y cuesto al sociaH mo brero r<Judales de s ng1re. Y.
cu do y d nde el sentido h nista se acogota, se evoluciona a Ila in,versa;
no hay progr 0, .sino regresión. En· sta hora crucial, plena de maravillas
técnico-cientifi as, en que I s amas d 1 cotarro vacilan entre la p 'spera
paz o I exter Irlio bélico, lo que ha de salvar al hombre y a la humani­
dad, será nuestr innata emoción humana.

v
. .. "el IMPERfUM, es el potl , sobre ,las pct'Son s; ... el DOMINIUM. es
la soberanía sobre las tosas •. mas, como 1 que tiene las tO ,<b 1111 loy

I necesit<'do, qllien tu,vo el dominiumtuvo, indirect~m(!nte el Impérium,
por eso levantaron sobre él pavés las cosas y Tas rodearon del at,i uto

&agrado, a fin de qu.c la idea TA8U les preservase de modific c 0". '. La
etción de que es su<sceptiblo la libe,t d de los esdavos y I condlld ,del
Estado moderno enseña qu;e d sce mcdit~r, p~r qué lit IIspiratión liberal
latente en el' hu an,i'arismo de'! s,glo XVI n y printipios del siglo XIJe, voz;
débil, voz de minar; . puso su mirada en el mllndo de las tosas el\ llomhre
del valor prC1:lrni nte do las personas" ...

{fernando DE LOS RIOS. ¡

Con SU característica delicade23, plantea De los Ríos el problema
medular del socialis o. Desde el instante mismo en que éste apa·re Or-
~ni:zado, s decir, desde ta Primera Internac¡o al d Trabajadores {18601,

se dibujan las dos tendencias en que ha de per,:lnecer dl",idid , Den mí­
nilnse entre sí, autor; ríos y lfb rt rios; cíentffic S u il;, etc.; mas,
en lo Que a España s efie e, n ti ne fundamento la adjet¡v ci6n. El
español es a arqlJista por t mperamento¡ pe o es el suyo llñ n rquismo
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ench do de acc1on,o que mpl ca' autorídad, ejecución. Con un móvIl
fan genurname te h alno, que n e capa de teJ' in luencia anárquka n¡ -
gún Hber 1, por lib' ue él. lEn definitiva, t anarquismo spañol, por
idios'ncracia, es una forma de liberalismo sublimado, xtremo. Es! ex­
plk por é nutrido núcleos de ra intelectualidad li ral hubieron de
pasar el sarampión anarqui ta y esto prueba cómo, en la h r<l de ahora,
el liberalismo español puede conciliar sus diferencias y marchar unido
largo trecho histórico. Ya no es débil minada; 'sino popurar y mayoritario.
y bueno será reconocer que correspondió al a<narquismo militante descu­
brir y cu 'ivar en el pueblo su raíz y devoción Iibe;al.

Conocida es la frase ue Len;n espetara a De los Ríos: -"Libertad,
¿para qu ?". A lo Que retrUC'lra el socialista españo,l: -"Para O jet ~

los pr pio 'Y ajenos errores". Humanísima ac ¡tu que hace 'suya el libe­
ral b rgu 's Manuel Azaña, cuand , en pleno Parlament , encar ndose
a los fl ofaseis ,les die :"¿Dictad ra para qué;) ¿En be" ficio de quién;)"
Y no menos liberal es la humana anárquica definición Que del Est o
h ce uno de los más ilustres pensadores del mundo hispano, José Crte9s
y Gasset: '" "el mayor pel.igro que hoy amenaza a la civilización es [a
esta I icaClón de ta ida l el jntervencionalismo del Estado, la absorción de
t a espontaneidad social por el Estado; es decir, la anulación de la es­
po. ta eldad hi tór ca, que en d finitiva sos iene, nutre y emp ja los des­
ti o human s" ...

Si/como hemos dicho, se ue e t:onf e Onar la cp (tuna antología
'que pruebe la h m ¡ im,,a ra z del ociali5.mo añol; nO me O ab' e~

probar ta idiosincrá ¡ca vlnculac n del riberalís ° hi pano. Y, no sera
etnico el vfnculo, si no se manifestara espontáneam nte en el seno de la
comunidad y lo expresaran hombres del pueblo. En el Kremlin, agosto de
1'920, el o rero sindicalista libertario, Angel Pestaña, sostuvo con Lenin
un jnteresantisimo diálogo que ha adquirido rango histórico, aunque ape­
nas se ha divulgado. Reprodu imos tan sJ5lo dos párrafos:

~IIEl1tonces - k Lenin-, ¿seguís creyendo .\.lE! o es nec saria
la dictadura del proletariado) ¿Cómo pen áis que pued des ruirse <1 bur­
guesí ? íNo reeréis que pueda ha' rse sin una rev lución~"

-"De ninguna man ra, -responde P staiía-, la burgu la n se
dejará expropiar paeHícamente y na revolud6n se 1ac indis ensable.
Pero la revolución no es la ictadura del proletariado. La revolucí6nes
causa; la dictadura puede ser el efecto dé esta causa. Mas, confun r lo
uno con lo o ro no me parece cosa fácil, cuando no se atra ¡esa la preme­
ditacíón de una imposición directríz".

Ho rada mente, hemos de reconocer en nin tan buena intención
com n Pestaña. a ant-ag' nica ac itud res ande a una divers.a concep­
ción de la vida, que emerge de l' s. en resfj S del inst Ilt . Lenín es un
opart nista e nsumado, en él preva ce ell frío raciocinr,o. Pestaña es un
convenci,do humanista, en I predo . ¡na la dUda emoción. Para aquél, el
fin justifica los medios; para éste, el medio de justificar la finalidad.
El duelo es tan viejo como la v.da misma y tan permanente, que constttuye
p~rte de la' propia natura1leza. De no ser así, el mundo sería Ufla galera
ofernal o el paraíso terrenal. Y ni lo uno ni lo otro; un peco de cada ...

Mas, como hoy la HistOria se escribe muy de prisa, a élla pademos
remitimos, para enmendar yerros y uir d la garras de Sat n. He ahí,
n R,usia, a los escaSos superviviente de la vi ja guardia bolchevique,

condenado al ostracismo. La dicti3dUra que, transItoriamente y en nom­
bre del prolet.uiad J plan an, e vuel e con ra ellos. Ya no es el partido
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co nist. pI'" piam n e dicho, ca o organIzación político-doctrinal, m
o menos sect rla, tlu etl ma'nda en Rusia; sino, un aparato coerci j "0 u
se I m Esta.do, P drán Clparecer como mascarón de p oa el locu iZ Khrush­
chev o el n/gm'tlco lenkov; per , quien decide es un ente an6n mo
y d1fuso

I
I:Jna • ui a c losal que tiene la virtud de au omatrzarlo todo,

al h bre y co as, Preso no se rebelan entre sí, hombrunamente;
sí o que e traiei nan lacayunamen e. Quien vaya al st do moderno COn

ánimo de conqui tri, que ar' conquistado, priSionero; um do n Ila
apestosa deshumani1:acíón en Que ha de p.fotegerse el propio Est do.
. .. "e'l pueblo se convierte en car e y pasta que alimenta el mero arte­
facto y máquina que es el Estado" ... , nos dice Ortega.

Así pe, en el orden internacional y por to que entrañe de actu II¡­
dad, para poder ,en e derse cordialmente con Rusi " con e alquicr pais
que padezca u d ctadura to alitari , habrá Que prescindir del aparato
Estado e ír e use de las entidad s carpo tivas que ean víd de su'
voracidad. En e t corporaciones profesionales aún cabe ha lar un míni­
muro de em~i6n h mana; cos.a totalmente imposible entr I s jerarcas
el Estado. Ru la Se salvará el mundo se ver libre de sus pesa ¡Itas, tan

pronto la tecnocracia incipiente pueda licenc:iilr a la burocracia e ta al y
ponga el Estado al servicio del hombre. La fórmula de Pi y Margat1 pudie­
ra servir al efee o; "Dividiré y subdiv·iré el poder estatal, le descentrali.
zaré y le iré de eguro destN en o" ...

Errata importante..
En el n' er nstrulr" se deslizó un im crtante nor n el

articul Harvey "La tra~edí de petróreo lainoamer e no".
El terc r p 'rraf la pági 14 debe leer e así:

Julio v. Carten • que et.a h .h hac'e poco president2 de Gas dcl Estado, y en varin
oportunidades h: directo, d' YPF, csti o que la Argentj'n.l, constrUY'cndo 01 odlolctos
y cllplotando yacimientos y C'zplo. do •.pll'd 3utoabastecerse de pet,óleo cn tres o••
CalculQ la in",c,sión .000 millo ne.. de dl$lues, qI¡JC. amorti:ados en veOnte año, el ­
v",'an la suma a .780 mill'ones de dolllrcs.. Tambléll ha ulcu Clo que los contra DS fir­
mados cc;m empr s Jlr 3nleras legraran i 1lJ11 objl!'tiYo, pe'ro a un costo de ,000 ",i­
liones de dól.:",::,., ele 101 tU .Ies 1.600, iliones como inversión de 9 tos y 5.440 mi ones
como beneficios I s compañías 1(t nJeras, a ntl'ltgarse en un per'odo de ".in e -o
lIt resto de'! pirraFo esti bienl.
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Sobrc un ensayo dc Daniel Guérin ~

Juventud del socialismo liberta'rio
Desde hace varios años presenciamo una pr<llifera ón de libros y

revistas que Invocan relaci n con el mar Ismo y, al mismo tiempo, pro­
c1am n que "vuelven a pe SiJrfo" o lo "reexaminan" ... Lo mismo puede
decirse del libro"Ju entud del Soci lismo Libertario" de Daniel Guérin
("Jeun S du socialisme libertalre - Essaisif

• Paris, Librairie Marcel Ri­
¡. re et Cie., 19591. Le dedicaremos una especial atención porque trr;lta

de problemas que interesan a los anarquistas. Recordemos que 1 autor
nos s c n cido a través de sus estudios "La Lucha de Clases bajo la
Primer Rep 'bl¡ca", "Fascismo y Gran Capital", etc.) y también por u
interés muy amistoso par.a con los libertarios desde hace algunos años.

Trataremos de dar una idea ded mencionado I bro, que consta de una
serie de ensayos a go he e'rOg' neos '1 e valor bastant variable. Nos de­
tendremos sobre todo n los tr:s ,r,imeros capitulos que tratan del socia­
lismo ib rtaTio. Resul a bastante dWcil elegír cita y resumir un ensayo
an e t do sociológico, pero tenemos ,la esperanza de que esos pocos ex­
tract darán un p«Jueña idea der libro. Para nosotros, esas p' g,inas
ofre en un interes muy especial pues Daniel uérin es uno de los m y
poco utoros que, partiendo de posi,eiones marxistas, han llegado con­
dusione cercanas a las nuestras.

ler. Capitulo: liLA REVOLUCION rDESJACOBINIZADA"

D ni.1 Gu'rln comrenza con una comprobaci6n: "Alreded r nuestro,
en I ctualid.a,d, todo no es sino ruina: el tascism . , . 1, la emocr c'a
bur l.leSá (inclusive a" .' República") ( ... 1, el stalinismo", de lo cual
concluye que "ha llegado ~a hor en que la Izqui ~ fr ce a uelva a
fojas cero, rec nsidere sus pr lemas hasta en su fundamentos y rehaga
oda su equipaje de ideas" -lo que ebe ha rs entro del pensami nto

socialista, que sigueiendo, pese lod, el úhlco valor sólido de nuestra
épac . El doble fracaso del r formismo y del stalinismo nos impone un
deber urgente de reconciliar la demacrad (proletaria) con el socia'iísmo,
I Iibert d con la Revolución",

lUego Guérin vuetve atrás en e tiempo, hasta la Re.vofución Fran­
cesa, ue él conoce co a. pocos historiadores. Para e autor, de la Co­
muna de 793 a I de 1811 y a los Sovi,ets de 1905-1917, la fil1ación
resulta evidente. Siguiendo su pensamiento, hemo de detenerno en al­
'9uno$ puntos concretos. Ante todo. la DEMOCRAOA DIRECTA,es decir,
,el poder de las masa , y má precisamen e de los " sans- lotte" y de I
libras nus". Democracia de ub erta espontáneamente y que se materia-
Iz6 en las secciones locales de las sociedades populares y de los clubs
lsobre todo en el Año 11) de los revolucionarios, que, de modo federalista,
llegaron al Conséjo General de la Comuna de 1793. Ese poder de las
masas desde abajo duplicó en la real idad al poder burgués desde ,arriba.
S trata de lln adelanto considerable, l/sin duda la madurez de una de­
mocracia di ,ecta experime tada por primera vez en un paí relativamente
atrasado". Y Daniel Guérin anota de paso que "fué en esa fUe te conde
Proudhon y luego Bakunin fueron a buscar u federalismo libertario".

Si bie h~ce trece años el propio Daniel Guérin (en "La Lucha de
Clases bajo la Primera República' j

, Ed. Gallimard, 1946) traM de pre-
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sentar como una dictadura I proletaríado el apremio que esa vangua,rdja
proletari (o que comenzaba a p,roletarizarse estaba obligad a eJ rcer
sobre 1 contrarrevolución, ahora trata en su libro de presenta'r!a e for­
m is inta, de ((muar la palabra y de encontrar correctivos, apoy· d e,
e re otros, en Bakunin: necesidad de l/una UerZd' revo ucionarla, aún
como transición revolucio aria" (l/La Igualdad", 26/6/' 69 y ponién­
dola la idea de Lenin: "Quien no compren e a ne e id de Ila dic­
tad ra no comprend ada en I Rev lución ni es un verd dero revolu·­
donario" ("Contribución a Ila h"s oría de I dictadura", 19 O "

Los pe igros do a dictadura provienen ora d arriba, del gobierno
revolucionario, ora abajo, el proletaria o armado p r intermedio del
partido. S g' n Guénn, la . dura lleva siempre a na 'caneen rDclón
del poder" y a una "re onstituc'ón del parat de represión de pueblo/J.
Discute I mismo ti rnpo o 1'0 historiadores de derecha y con I s de a
it: r rdal jacobin ue, Ibas rse todos en na 11necesidad", llegan slem-

re a la dictadura y ni gan el papel de la democraci direc a. y dice: ' Du­
ante I s esca os seis meses durante los cuales flore ió la demo ra ia di­

recta, I puebr hizo gala de su ingenio creador. Aunque 'fuera de un mo-
atad vfa emb lanaria, reveló que existen otras técnícas rey luci narias

fuera de las de la burguesía, de las de C1niba hacia abajo" (pág. 1l
"No hay seguridad de que la Revoluci6n no pudi ra ser Iva slno por
la técnica de la burguesia y desde arriba t ... ) El reforzamlento el po­
der central ahogó y mató la inicia ¡va de abajo, que había sido el nervio
de la Revolución. La técnica burguesa sustituyó a I fog,osidad pular.
La Revolución perdió su fuerza encíal y su dinamismo interno" (pági­
na 461.

Otro hecho híst rico subrayado par Guérin es que a fines de l793
lsobre todo después del decreto del 4 de diciembre de 1793 l', al refor­

%ar el, poder central con el pretexto de reprimir a la cont arrevoluci6n, l'a
burgues¡a se abocó sobre todo a destruir el régimen hasta entonces e en­
cialmente democrático y descentralizador a que ella misma había C I"l­
tribuido dos años antes, en su prisa por suprimIr el centralismo reg'onal
del antiguo régimen; es "la voluntad consciente de reprimir la democra­
cia directa de los sans-culotte" (pág. 48).

Muestra luego el nacimiento de una burocracia pleb ya (sobre todo
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bertlstal que, al tran form r a los militantes en empleados y I absor­
b r por el apa,rato de 'Esta'do a los mejores didgente de los sans-culotte,
debill ó la democracia en el seno de as secciones locales y, a' mism
Hempo, produjo una e ciero'Sis bur'Ccrátlc q 'e él T1is o c;:ompar e n
I burocracia s alinlana .

Daniel Guérin tI' a de defender el eon pto de la emocracia di­
recta apoyándose en el "Enragé Varlet"· "Para todo s l' ue razona, go­
bierno y revoluci6n son incompatibles"; en Jacques Roux: "Una re­
volución llevada por las masas y un poder fuerte (contra las ma­
s S1 SOn dos c s ¡incompatibles"; en Babeuf: "Los g,otem ntes no
hacen re....oluciones sino para gobernar siempr,e. esotros queremos ha­
cer fina mente una para asegurar por siempre jamás la felicidad del pue­
blo por I verdadera democracia"; en Buonarroti: "Si se for ,ara en e
Estado una clase exclusivamente al t,¡¡nto de los principios del arte soc al,.
de 1 s leyes y de la d inistTación, pronto ha laria e se reto para r a,rse
distinciones y privllegi "; y COI' od ·n Proudhon: "Al proclamar I
liber ad de I o in iones, la igualdad ante la ley, la soberanía d 1 p lo,
la subord nación det poder al país, la Revoluci n hr e n la soded d
y el gobierno d s. cos s incompatibles 1••. ;. Hay inco pati ilidad ab­
sol ta, entre el poer y la libertad. Ninguna autoridad, ningú gobierno,
aun popular: ahí ,estO le Revoluci6 , ... ,. El gobierno del pueolo será
!iiempre el e cameteo del pueblo. Si la Revolución deja subsistir al Gobierno
en cualqujer parte, éste volvera a todils partes" "La Idea general de
Revolución en el siglo IX" l.

Algunas cuestiones quedan desa éndl as en ese primer capitul : la
re 01 ción per ncnt, la aplicación a uslva del concep o mated ~ist

de I h'sto ia 11 ue llev in vitablemcnte a un fatalismo his órico", y
también la tra i6n i cobina, e e prolonga en el lid sac erdo" entre
mar istas y libertario y se milnifiesta en Liebnecht, Lenin, Stalin (mie •

rol u Guérln se ml.1e tra mej r dispuesto para con Marx y Engelsl .

2.0 Capítulo: "DEL JOVEN MARX A MARX"

Hablar mas poc de ese c pitulo, pues o sólo en 1 s e ás se a-
bla dem siado de los méri, os de Marx, sino t mbicn porq el mismo

rx dista mucho d ser claro, ese ti toda u pr e t ción científica.
Daniel Guérin da el ejemplo ,en las des siguie tes citas: "El marxis­

mo es auhinticamente un personalismo" J. lacroi I y es "un antipe,r­
sonalismo bsoluto" lAndré Piettre. O sólo el cejo de sus alumnos
falsea e pensamiento del maestro, sino que ese mismo pensamiento lle­
va a enudo a la centradi ciÓn. e n el escubr mient de los escritos de
Joven arx, an es de 18 ,el desacuerdo resulta mayor aÚn y I disc
sió más apas on da toda.... ía. Stn q iade alar ni mio'mlzar el papel de

ar Gu' rin $ ya que "el pe a . nto de Marx dom'na nues·ra
época" 1, Y es nempo de d r una justa medida a ese papel y a eso pen-
sa íento de sacar del Iv¡do el apo e, e,¡ ¡¡¡pe I y la acción de los pre-

eces res de los contem oráneos d Marx .ue p rticiparon t,;¡mbién
en la e aboraclón del pens ¡ento social del siglo lX y en la acción de
las luchas sociales. Sin entrar en el deta'lIe de los escritos d arx tex­
tos "conmovedores y reveladores", puede admíhrse una preocu ' ció
etka y um na ayor e I s escritos de an es de 18 8 que en los si­
gulent '1 mismo n Se e ns.ideraba odavía como un genIO absol to

no Se e gelaba ef1 una contem ladón y una autoadmiracíón es ér fes.
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Todavi acep <lb ras discusion s y Las 'nvestigácionesy. em.ás,' ju-
entud s s,jem r, más. al ruísta y más· ntusi sta.

A imism hay quetra ar e comprend r r empeño de ciertos mar·
xóloQos en contr e los "errores de luventud" del maestro, así como el
entuslasm de <Jlgunos neófitos de la iglesia arxista que, conscientes de
la exis eneia de errores en la construcción de su socialismo, buscan el r •
medio en la misma biblia y hallan en los escritos de juventud de Marx
un apoyo para su "humanismo",

Abramos aqui un parentesis: Se trata de na actitud uy recuen
en los últimos tiempos; así, después de ¡nio de 48, Tito encilrg6 a MI~

lovan 0íilas que c:ncontrara argume tos en la di cuslón ldeológic con
Moscú, y éste supo explicar por ciertos texto d Marx, gels y L nln
el o cepto de '1 ~os caminos distintos y espee feos del socl li mO"; eso
escritos fu ron no sól acepta o lno alabados p r 105 jef y goesla o .
Más tarde, cuando el ls o Diilas comenzó a du al' e la <cl-:ld d d
los aestros mar ;$ as, Til lo ene rcel'; pero Guérin tiene la suerte de
no hallars en la' situación de Djila,s, pue la d da es inevitablemente In­
terpretada como un error y un crimen.

Volviendo a I d¡scusión en torno al jo en Marx, Guérin lo caracte­
riza así: "Es qu rella entre marxólogos adquiere formas algo ~iza tinas,
se desarrol a principalmente en un plano abstracto, y se expresa a menu­
do en una confidencia.1 jerga filosófica (de la e al e.J Mar de 18 4 es
el primer responsable, hay Que confesarlol ; se maneja con te os a m ­
nudo oscu os, a veces asta ileg¡bles, cuyo a á ter esol'rico ,es a!;r;) ado
por tr~ ucclones d ridentes a partir d textos dudosos o incompl to ,
cuya interpretación resulta a m nu o ardua; por lo t nt,o. dicha p é ica
no ganar ¡;¡ al exten rse más allá de n circulo e i iciad y erud to si,
a ravés de Ila y de los argumentos onfuso ontradictori de s s parti­
cipantes, no parecieran ciertas fallas del pEmsamiento marxista. El mil­
tante que quiere tran fOrmar el mundo y e para ello necesita ser ulado
ideológicamente, no puede Ignorar esas incertidumbres yesos untos dé­
biles d una obra que, frente a la ancarrota del pensamiento burgué ,
le b,rinda aún ahora¡ pese el Sus deficiencias, un hilo ,:onductor r,elatill'(I­
mente sóHdo;'. lpág. 711.

En estas condiciones, s sulil s discusiones de los marxólogos en
tal' o "hasta dónde" el joven arx lleva todavia los rastr s de Hegel y
Feuerbac , a I cu' s 'ión d saber si e más "idea rstd" y "ut pista" que
sus maestros, y a u cone pto de la al'e d' n de los ohr ros d, ntro d 1
régi en burgués, t das esa discu iones o re en un inter' S se undario
qu ólo p rmite c rn ren el' melor, por un la , l evol~ciá de Marx, y
por ·el otro la puerta q e él mismo en reabrió ... no sól a I s controver­
sias teóricas sino también y 0- re todo el las realizaciOnes. actuales ahora
del socialismo.

lnsistiremos en algunos puntos. Gu 'rin ci a c ment to que e crl-
hió Marx en 1834-1844: "Marx plante el principío de que "abolici6n de
la propiedad privada y comunismo no son en absoluto idénticos", Que a es­
tatización de la propiedad no es sino la "generalización" d la propiedad
privada, productora de alienación, y que, por consiguiente, un comuni~

mo que se limitara a tal estado de CO$llS y rnantu iera el salariado no pon­
dría tér no a la alien~ción d 1 hombre" lGuérin p. 79; Marx "Obras
filosófica ", 1843, y "Manuscritos", 1844). Luego Guétin pa a al te to
de Marx de l 75: "Tales defectos son inevitables en la primera fase e



la soc e ad omuni ta, tal omo caba de sal r de la soc ed d capitalista
despucs de un largo y doloroso al mbramrento" ("Capita!" Navill pp'
453-551, ' ,.

Dicha discusión llene la <lyor i portanda orque, e
Iró 1 cxp ncncia, la nacionalizaci' n y la est tfzaci6n I r duccíón
y de I prapieda n tienen nada que v r ton I liberación d lo o reros
de la xplotacJón Aqur e am s e mpletamcntc de acuerdo cOn Guérin
quien subray eSa er p ch ma xista "temporarialJ irvió ¡:¡ L 'n'
Stalin, etc, p r lnstaur ( un niglmen n Que los ° reros lambién so~
afien dos y n que, sigue indo asal Ji d i fa cue·~ió de la g sti n
obrera, de I ropl d d Y e la rep rtició dios bi n s no st' re~erta
y se I nte por en ero N !> Or Ce sU<J11 ad II los re d 5 del s e

r un lildo, h.3yan vueflo a nCQnlrar el iejo "sl ..30" de lo consejo~
br ros y, ~,r O ra arte. e s opOn n la gestión ae LJal. Finalmente,

a nuest~o IUIC.IO, los conseros obreros I mos, si es á ai lados n e
a::ompanan. on una socia izacion de toda la e nami, e r ¡nJerea­
blo, le, SI qu .1n Islados dentro de un régimen es at st;) y ce tr lí 4 _

d, o pueden lam co resol" r e problema na exp riencí d I "eo­
selO ob~c os' en Yu vesl via de e hace arios años concuerda ca esta
concluslonl.

En los p nt S prancípar , Marx, consciente o inc nsci ntcmente,
dera lu~a a .:qu[voco~ Hcm, s _ do su e nc: pto n torno a la s presión
de a -'Ienaclon..La I:ma íactrca s ap 1 a su conce o del stado que
s debilita yar liS o le p no e ebtlit lo tnis 10 (lue al d la libertad
qu debe ser la base. de l. socied d, er en un lejano rvenlr, Este con~
c:. pt ,urvo ha sido siempre combatido con iol ncia ar los liberta-
n.os. Frente cad d~fjcultad se trasladaba la r sponsa ¡lIda obre lo
e.recuta te, ro ¡a,7'a poní, en duda la fu n e, es decir, Marx. G é-
nn .e pre~unta s el pI mi nto sine die de la "reapropiación" y la
p:rslsten la del pr mio e tatal nO se encuentr n ya, por lo men' en
gc",,:,en, en el p.ensa iento del Ma x de la madurez" (p. 80 . Se trata de
un lindo cumplldQ he ho a Mar por su "evolución" y dL . d' r' . su ma urcz.

. a. misma la echC? ? do y penosa existe en torn al concepto hu-
~Itarlo. dde M

h
arx. ~u~rln o o. a los p rtidaríos entusiastas de Marx

emasla o um ni arios, basandose él n,¡ n M 'rx I ..
"h . slgUlen-

es argume os: o ay seguridad de q e I posición del o e Marx
sea nteramonte satisfactoria para los Sociali as e Se recc'
sal uardar la lib r ad ndividual. El nombre al q e se refiere u:;~st~~
temente el Marx :'h manista" es, y sin d da no Se advierte lo ficie t~,
un hombre ~;gell,a~0,r feu b. ch!~no, un Hombre abstr cto, universal,
Un Hombm generlCo, es deCir, miembro de ta especie" un H b

nc'al t '1 P M ' m re
. ,,1 man e S?, la.' . ~a ar n existe un erdader problema del
IndlVldu~, 'pues el andlvlduo es I r socia ". "La "id individual 'a
vda geneflc~. del hombre /"la son dis intas". "El om nlsmo s la ~er­
daderLl soluclon de' conflicto entre. , . ' I indi ¡duo y fa esp eje" 1M
comunlS a, "la solidaridad q e existe necesariamente e I bre esarror,í:;
de"todos, élSe urará la I~b.e ~d individual" (Mar, "La ideología alema-

a , 1846¡., ,Pero esa slnteslS o~ im~sta y mesl'nica de I ¡ndi idua y
d~ ~o S I f <,-ac.aso n es una artlmana demasiado brlll nte y dem siado
h bll P,~ a ser abs~~uta ente convincente. ¿El individuo Qued r' rear~
mente esal enado en tal pe pectíva "humanista";> y la nue fd .. . d d" . . ,arma

e socle a u ntlcrpa al loven Marx ¿dejará realmente corno ,
espera ex resamente, e "fijars ... e m abstracción con ;elación I
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individuo"? (Marx, anuscritos de 18 I IGuérrn, pp. 80-81) .
Ya en su poca, las r laClones ent indlviduos y sociedad han pro­

vocado vivas díscusjon s. Gu' rin vuelve a encontrar los viej extos de
Proudhon y los comenta así: "Proudhon (nadie, que yo sepa, lo ha dichal

sido el primero en hacer reservas en cu nt al concepto "humanist "
del hombre, primero víctima de I alienación Ila palabra acude bajo su
pluma , y IU6g0 "reconciliado consigo mismo". Temía que esa reconci­
liación desembocara, en realidad, en la noción de "un yo colectivo al
q e e somete com a un amo invisible el yo individual" ("Filosofía de
la Miseria", 18461. (Guérin, p. 82).

Max Stirner, por u lado, también atacó el concepto marxi ta, y Gué­
dn cita quí la opinión de Arvon obre Stirner: liAr 01"1 ha em trado

ue la devastadora critica stirneriana del hum nismo hegeliano y feuer­
bachiano, de la "s cr lización" del hombre abstracto incitó en gran p rte
a Marx a deshacerse de esa filosofía Idealista de la que se hallaba todavía
bastante impregnado. Pero la ruptura con Feuerbach y con el conjunto
de los jóvenes hegelianos ha llevado a Marx hacia caminos diametralm nte
opuestos a los de Stirner. Lo llevó a partir no ya del individuo sino del
materialismo histórico y de la praxis revolucionaria". (Guérin, p. 87).

3er. Capítulo: "LENIN O EL SOCIALISMO DESDE ARRIBA"

En e'l capítulo anterior, Guérin trata de descubrir el equívoco y las
debilidades del pensamiento de Marx. Siguiendo con su crítica lIeg a
Lenin y de inm diato declara: "Parece indispen ble, en la actualidad,
proceder a una crítica cerrada de ciertos conceptos lenirustas, qu lleva­
b n consigo el ermen de la dictadura sobre el prOletariado y de los Que
debe deshacerse el socialismo si Quiere recobrar su autenticid d liber­
taria" p. 11. Al buscar el origen de la dictadura del proletariado -eje
del concepto leninista- Guérin va de la Conspiración de los I uales
(1796) dirigida por Babeuf, hasta Lenin, pasando r los bl quistas de
1839, por Kautsky y Rosa Luxemb Urg.

,En qué consiste, a juicio de Guérin, el error del concepto del socia--
¡smo desde arriba? Ante todo en un concepto algo "ambivalente del pen­

samiento marxista desde su nacimiento", que oscil entre un c ncep O

voJuntarista en que el papel prinCipal se confiere una anguardi ue
puede forzar la historia, y un conce t p ramente ecanista de una evo­
lución ¡nevita le, económica, fuera e todo esfuerzo humano. ¡ critica
Engels a los blanquistas: "Partían de la id a de que n númer relativa.
mente pequeño de hombres resueltos y bien organizados era capaz, Ile~

9 do el momento, n sólo d apoderarse d I poder sin de conservarlo
el tiempo suficient p ra lograr la o quista de la m 5a del p eblo
favor de la Revolución y reunirla alreded r del pequeño grupo director
Para ello hada falta ante todo la más estricta centralización dictatorial
de todo el poder en manos del nuevo gobierno revol cionado" (Engcls,
Introducci6n del 18 de marzo de 1 91 "La Gúerra Civil en Francia",
citado por Guérin, p. 92). y Kautsky: "El proletariado, ue era e a­
siado ignorante y desmora izado para organizarse y dirigirse a sí mismo,
debía ser organi:udo y dirigido por un gobierno integrado por su élite Ins­
trurda, algo así ca o los jesuitas del Par guay que habían or9a izado y
gobernado a los indios", Kautsky, "La dictadura del proletariado", ¡91 ,
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ciado por Gu 'fin, p. 921.
P ro, al mismo lié po, en t M n·fiesto Comunista existe Ila tesis

opuest ~ "Práchc.ame te, 10$ comunistas son l .•. ~ 1 fracdón más re­
suel <1, de los partídos obreros l ... 1, la que siempre empuj~ hacia ade­
lante; eóricamen e, tíenen con relación al resto de la i1'l sa proleta ia la
ventaj I de comprender las condiciones, la marcha y r S esultados gene·
ra'es del movi iento p letari" (MélnHie o ComLln¡sta, p. 82, citado
por Guérin, p. 941. .

Lenin provecha esa ambivalencia para construir e imponer su con­
cepto, e ual, cOnser ndo siempre- una apa-dencia de istorkismo, es

ucho m's homogéneo y mucho m'~ lógico que el de sus maestros. Acep­
ta nte todo el papel de una van~lJardia de revoludonarios profesionales,
especie de drculo integrado por iniciados sometidos a una disc prna y
un centr<l ismo absolutos, y 1 mismo tiempo rechaz.a toda experiencia
obrerd' y se encarniza con{ra la espont.ane·dad de las masas populares.
"La historia de todo I'os países atestigua que. rol' d a sus solars fuerzas.
la, clase obrera sólo puede llegar a la concienda trade-uniOI'l¡sfa, es decir,

la co, viccíón de tl hay que unirse en s ndicatos y llevar la lucha cOn­
tra lo patr nes" lLenin, "¿Qué hacer'" I p. 437, citado por Guérin, p.
9 ). liTo ° sometimiento a la espontaneid<Jd del movimiento obrero, toda
restr:¡cc¡6n del papel del "elemento conciente" ( ... I significa ( ... ),
quiérase o no, Un lreforzarntento de la inHuencía de a ideología bur­
guesa sobre los obreros," (Lenin, "¿Qué hacer;:>" p. 5, citado por Gué­
rin. pp. 98~99 . Rechua 'as luchas obreras con el pretexto de que son
la expresión de la influencia disfrazada de la burguesía , . .. ) para oep­
ta'r y glorificar de otro modo él esa mism ' b rguesía: "La ctrina socia-
lista sUf9'ió (. ,. de las das filos6fí.:;as y eCOnómica laboradas r
los repre ntantes fnstruídos de las clases poseedoras,. los intelectual .
Por su sil ación sodal. los fundador s del Soci 1ismo 'entífic contem­
poráneo, Marx y Engel , eran intel1ectuales burgueses" . (Lenin,¡ "¿Qué ha­
cer?", p. 437, citado por Guérin, p. 99).

No sólo no hay que tener confianza en las masas, en su espontane'­
dad y en su combatividad, inclusive en las maSas obreras, sino que la
verdad revelada a algunos elementos destacados lpor e suaHdad, burgue­
sesl debía ser impuesta a las masas y descender' de fa cumbre hacia 'la

~e. ·Cómo? Por medio de esa vangu rdia de revol donario!> profesio­
nales, es decir, desvinculados de la producción, de la vida sin icat de las
masas¡ encerradas en sus organizad .nes "mi,1 itiilres" (Len in, S el fuer­
t,emente jerarqu zadas, disci li adas. "b ro ratizadas" (Lenín, re-sicl.
Porque cada democratización "lIeva fos anarquismos" (sIempre Leninl .
As'í p ed plicarse el secr to de lo 'xitos de Lenin: se preparaba Una
ca spfració p ra la toma del poder, lo suficientemente elástica para,
':H:I',¡¡ptase a ,todas las coyunturas y 'o bastante dura para triunfar de cuO)l­
quíer contradicción. En realid d. contie e una originalid d, pues las cons­
piradones simil'ares en I historía se habían apoyado Ora en la. oligarquía
militar o al'ÍstocráticOl, ora en a demag gia pa riótica, mientr,as que Lenin
se apoyaba e la fraseolicgía socíalista.

A favor de'l' marxis o, cao de·cir que el conce!pto de Len'"., ha sido
altamente di ClJtido por gunos ,marxi ta ; Martinav Axefrod Martov
Tr,otsky, Rosa Luxembourg, e e, GlIérin uelv <! los ~¡ejos textos., sobr~
tcd de los dos últimos. Cital'"emos sólo a 'Rosa LtJx:embou"9J pues Trotsky,
que Uevaba la crítica con aprOximadamente' el mismo vigor Que Rosa
Luxernbourg, se corrigió a s' mismo más tarde y negó el panneto que
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habi dedica al asun o. 011 i eándose p ,. c,omp eto en ~as posiciones de
l@nln. Segón Rosa Luxem o rg rcitad y cOmentada por Guérln "los
m'embrcs del partido no SOn sino nstrumentos y .agEmt s ejec--u'tivos de
su alteza I comIté central". Se alza contra el "despiad,ado cen raHsmo

e Lenin", considerando que este "presta al proletariado urna especi de
gusto masoquiSl·a por 'los r¡ig,ores de una isdplma despiad da" le pone
Su propio concepto segün el cual "só[o extirpando hast<l la últirn<l raíz
esas cost mbres de obedíenci y er.... ilis 0, la cl<J¡$e obrera podrá dqui rir
el sentido de un dlscipli a Uf: ,de. I utodi, 'plína !lb" mente élcep-
tada". y pro!>i~ e: "La rey I eiones" e ej nirigir como por ti

maestro de esct,da Jamás l' movrmie to de clases del proI tariado debe
s r ncebido eom mO ¡mi nto de Una minoría o gani¡tc1ld.a ~ ... t. Toda
erdaderOl gr n luch,;¡ de clases debe descansar sobre el apoyo y

la cal bo,ación de ras masas m~s e x ten S a s, Y una e trategia
de I lucha de clase que , ... 1 est v,iera. hechil sólo a la me­
dida de las marchas bie ejecutadas de un minor'a q edaría de antemano
prMes !nada a un lame table fracaso" R. L.. IIH e1g¡;¡ general, ar ido
y Sindicatos", 1906, p 7; itad pOr uerin, p 101 . "El ultra-ce tra-
IiSnlO detend id p r L in s pnr e algo ¿¡¡sí ca o Impregnado no y
de un espíritu positiv '1 el' ador, -¡no el esp'¡'itu estéril de un sereno
nocturno. Toda u preocupil i6 tiende a fisca iz,;¡r la actividOld del pa­
tido y no f e ndada, a reducir el m~vim-ento m.1 que a des"r ollado".
y oncluye: "No podemos concebl r pelj~ro m 'yor para ~I partiClo "O<; ,d­

I¡sta ruso ue os planes de organlz.ación prcpues os por Leni Na a
podría avas.<! la con mtÍs segurid d un movi rento obmro, ato an joven,
a na él¡le intelec ual sedienta de poder, e mo e COraza burocrátiC4l
en que se lo inmovni a' .. , " ~cilado por Guérin, p. , 091.

'En CUél to a no otros, sicm r·e conserv Indo cierta estima para e l'

cOSa ol~xembol l' , 5610 po ernos consl erar eSa critic COmo esteri'¡ y
superficial. Abarca los a peto secundarios sin Ileg¡¡r hasta el ondo mis­
mo, el cu I con iste en la u,estión del poder, en 10) pr paración de la
toma del poder antes de la Revolución y en ,la ei cución de esa toma del
poder durante y después de la Revolución Con ese in, Lenin e prl!st"
a t das las "avenendas"', y par osa Louxembourg ese fin mi<:;nlo e
valedero. Para nosotros, el funcio m'ento y el e5quema de una organi­
zación rcvolucion Tia n lOcha reflejan el fu cronamiento V el eS uema
de una organizació social tal ca la e sos mism revolucional"11os se
prapor'l conSlrUlf lls tarde. A n es ro juki , hay Una fógíc e tre los
error s i éricos e Lenin ntes de' 191 '1 su acción post doro Por e lo.
Ii:! discusión ue se- brió hace un siglo e ....tre mar ista y libertarios¡ pre­
ei él ente sobre 101 for a de Ur1 orgClnt::t c ión revol~t:ionaria y socoal l

sobre el poder y el Estado, O era un simple juego del espíri u. ni un
sjmpre ma!entendldo, ni una h r¡d.. de oTgullo perso r, y la, prevlsioñes
tormuladas hac un siglo, hoy se a hecho rali ad.

En esa perspectiv y yendo más 1 jos que Rosa louxe . bourg., Guéril"l
escribe: "E e onc.e t del partido irigent ha de fundirse en un con­

ep o nO enos autorita, io ni e s ja;¡;;obino de la forma del p.oder que
debe aeer de la revolución proletElda. En "El Estado y la Revoludón~',

5 ti n vísper: de la Revoluci6n de Octubr , Lenin comi,enz<1' presen-
t'ndose como Iibértario. El objetIVO ll1r¡mo del socialismo es el debilitil­
miento del Es ado. Vuelve a hacer suyas la ideas de Proudhon en tOro
a la "¡ncompalibilidad absoluta entre el poder 'f la libert"ad". qu resvme
en una fórmula tan britbntecom ' lapidar'a' "M entr s el E fad ita,
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no hahrá libertad; cuando rejhe la liberad, ya no habrá Estado.". Pera
d spu:és de rendir ese homenaj'e al anarqu smo, se. apresura a preCl,sar ue
la desa aric6n del Estado no seguirá de 'nmed,ato I conquista del,
poder por el proletariado. Sólo será posible al cabo de un perIodo transi­
tor,io má O menos largo". (p. 110).

En tanto ..... n cuanto ala· cosa informe, inédita e indefinible que
nacer' el día si~uiente de la Revolución, será u "Estado ti'ansito~~o",

unil "forma revolucionari.a y pasajera del Estado", un Estado a la vez de­
mocrá,ti.co" y "dictatorial", un "Estado no ~oHti'co", U," "Estadoprol~tar'o

o' semí- stado", "algo que ya no es propiamente dlCho el Estad~" un
"Estado en vías de deb IltamientoU

, un "dictadura del proletariado, una
"die adura provisoria de la clase oprjmid;j". Esa cascada de ,definiciones
VQriadas y embar,uosa$ abre la pu rta a todas las Interpretaelones,,Y' par
lo tanto, cuando llega la hora de la ap1icacfón, a todos los abusos . (pp.
111-112 .

Uno de los medios para llegar al poder es el siguiente: "En su deseo
de captar en provecho de su partido el poderoso movimient? de l'as masas
que, en tos momentos en que escribe, se expresa espontancé:mente pOf
los SoViets, su.giere que los ministerios b~rgueses sean reemp'lazados ,por
"sovi,ets soberanos y todopoderosos de diputados obreros y soldados y
hace votos por "una república democrática del tipo de l~ ComUna o ~e

la República de los Soviets". Pero, en otros momentos, d~cho cebo desti­
nado a atraer haCÍ'a el bokhevismo a las maSas pro'letarras dela lugar a
perspectivas mucho menos tranqu'li;z:adoras para dichas· masas ( ... ) ".
(p. 1121. "Y

Lenin sigue aquf I'os ejemplos de sus il:ustres predec.esores: a .en
1848 Marx y Engels proyectaban concentrar to~o el capital, toda la I~~

dustf"ia tedas los transportes, todo el' intercambiO, en manos del Estado.
Desde ~ntonces bajo la presión de los I:ibertarios, aguaron mucho ese
v¡no del estatís~o. Pero Lenin sigue siendo un rigido comunista de Estado.
Se da como tarea la de "pon.erseen la escue'la del capli alismo de Estado
alemán". La organirzación de la gran industria moderna ,??r el capit,a'lism~,

con su ¡'d¡~c;iplina de hierro", no ejerce menos seduce on S'Obre e'l, el
I propone com modelo. A su juicio, el capitalismo de Estado es "la an­
tesala del socialismo" y se puede pasar del uno al otro "por simples de­
aetas" ( ... ) (p. 113~.

Frente a la "nec sidad" que hace doblegarse a TI'otsk.y Rosa lu-
xembourg, Guér'~n cone/uye: "Hay que estar ??cecado p~r el d09matis~0

para no discernir en e:1 lenin¡ mo, sobr~,?ondend?se a clerta.s tendenCias
libertarias y aniquilándol.as, una propenslOn al mas autor ,tano de los co­
munismos de Estado" (p. 1151.

Termina su estudio con algunas itas de Bak.unio, "revolucionario
genial y demasiado olvidado en la actual idad".

CONCLUSION

Aunque hemos querido dar nuest:ra conclusiones después de exponer
el libro mismo, nos ha sido ,Imposible no dar ya algunas po·r antiCipado.
Tratarem S d'e completarlas aquí.

que 110S, parece positivo en el ensayo de Guér,in s ante todo su
p,reocup ci6n p r volver a pensar realmente cierto núme,ro de prpbf@mas
que c"s'i, todos los demás críticos no e treven a afrontar o, cuando lo
hacen, ,I'os tratan de manera superficial. Esa preocupación, arada con su
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ri,gor de pens. miento, conduce a menu al auto a ciertos " abús" como
.Ia áic .,dura del prolet lI"iado, la a' enacj' n d ' la dasa brertl, etc., le
in nde el va'or de criticar .a los mismos maestros del mar ismo, Esa
r.ondició de Guérin n.o se asocia, en nu stra mente con suac:ti,tud an i~
partidi~ a Icorn I harían los teórícos del P.c., al a,cusar a todos Io.s q e
no estan de ~.cu;erdo c.on ellosl ni con Su investigación de los tex.tos anar­
quistas, ro creemos que af rem ntarse ha ia el or gen de esos proble­
mas s ciales e Ilel:J ¡ne ftableme te él la 9 an discusión entre sociaJlsmo
libertario y socialismo a torirario.

Pecas sociólogos van tan lejas, y para. nosotros resultrá siempre
agr,¡¡dable v,er .)unque hJ se.a uno soro llegar hasta allí aunque 61 Sea en
ciertos puntos, s,ln perder naturalmente por ello nuestr entido crítico.

Los textos de Rocker, Vo'lin, Stirner, Proudhcn y Bakunin ue Guérin
ha vuelto a encontrar, indican una investigacion orientada en un sentido
qu nos parece alentador. Hay qu,e decir también que dichos textos de~
berían se" xhuma s no sólo pOr :I'os no libertarios sino ta bién por fos
líber ario, pues un espíritu de con ormismo . al entendido o, ejor dicho,
una comodidad d costumbres, ha llevado hasta nuestrasf las a un stan~
camie .~ que seria. conveniente cambiar pOr medio de discusfones y con­
frontaciones. Es aSI c6mo, al oponerse al libro de Guérin, uríce Joyeux
ofrece esta definición del anairquismo: " e trata de un mo.saico m.:.Jltípl,e
de escue!a !ioe'alista que corresponde a las diversidades e' oficias e
las zas, d lo gustos o, mejor dicho, es una constelación de colectív¡~
dades que igue e contorno de los seres y de las cosas cuyo denomi,.,ador
común es el espk¡tu libertario" 1"Le Monde Liberfaire" .0 49 p. 4
propó ¡10 d "Ju entud d 1 Socíal'ismo Liberta lo"). No" podem'a. estar
de acuerdo con es compañero unque él sea tan libertario como nosotros
no só~o porque su dettnición es vaga e im. ecisa, sobre todo en su con~
tenido socia,l, sino también r u esno de cI'riQO tenemos la ve,rdad
y fu~ra dé nosotros o pued haber verdad ... 1 El mismo se quej de
la eXIstenCia de 'los guardianes de fas t'sb'las de I ley, p ro u r iculo
respond al mism espiritu.

Dícho eso, (en qué . o estamos de aCUErdo COn Guéri:n;) Su dasf i­
cací6n: e las primeras página,s pone de un ado a los libertari s como
sociahs .:lS ant¡-autorita'..-'os, deJ otro a o a los socialistas autoritarios (en
p.articular, a los botche iques) y a mit d de camino ent C! ambos a los
marxistas (socialista científicos ~?~ j. nuestro uicío, estos úHi~os se
unen plenamente con, los sOCÍalist·a·s autoritarios y, en realidad, lodo el
resto del texto de Gl,1erin lo confirma,

. Guérin se preg~nta Cómo ~e pued "rec nciHar la libertad y la revo-
lUCIón, la emocrolCla proletaria y .r socialismo". Para nosotros, e con,-
eepto Se halla realizado n el anarquismo y más precisament.e e." e
c~n epto de un anarquismo,socilrlJ, revolucionario y proletario q e t,ratamos
d.e d. ~ender asta contra crert s otras tendencias anarquistas. Lo cu I no
Slg~'lfl~¡¡ qu~ di~ho conc~p o ~e llficientemente claro para que no ne­
cesite ~n.veshga":l'one.s y dIScUsIones. a' e i tenda de nuestra publicación
se JustifIca precisamente por el papel u pue e d' sempeñar en ese sen-­
tido. Por ello, e! libro de Daniel Guérin es un ap rte interesante para
n?sctr •..En base a una experiencia dis-tin,ta y mirando desde un punto de
vista dlstmto del nuestro, trata de Clles iones que nas iMe, ~n a todos

La sintesis que Gué in preconiza trata en parfe de justif'ic:a'f e~tr~
malixism y anarquIsmo, nos parece destinada .d fracaso. o hace mucho
un ,e perimento parecido pero n!lccido de nuestras frias, el experíment~
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01 ,0 ~ cleHl s
con l r a m n r e s
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pE'r ona DnlO grn"cs

28 ,9 380,3 723, 616,9-

186,6 379,6 717,5 99,3 3,.604,6
127,4

,
254,1 464,7 22),

77,3 267,7 419,3 L.H.3

21 ,4 291,6 '51,3 3,814,8
239,1 65,3 338,9 58'7,
Il5.Q I 4,2 51,0
101,0 134, 1,809,5

9,7 '8,3 34,1
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Si procedemos a otro examen, a base de la comp ición en porcen·
taJes de la masa de condenados en cada país, obtenemos ros resultadas

Criminalidad.

CUAD. I - NUME.RO DE LOS CONDENADOS, SEGUN

LOS CORRESPONDIENTES DELITOS

I po, cad.a 100.000 hablhntes de edad superior a los 15 años)

"1 E S

Dos cuadros compara,tivos ¡,nternacionales.

) Año cluido Beriln O 1 ; Datos omados del "5 él i kh $ Jahr·
buc.h fUr die undgrepubll Deutschland" 53- 7.

(b' Año d 955: Da 5 parc::l Ita d "Unlfomn Cr",o R: por1~"

F.8.1. de 195 ~56 y relat 110$ a 10$ ,ulpahl s I f und ti iLt ¡ d~ d Iilos e$tatales n
201 CIU ..des n 24,.662.47-1 "~bil ntes.

te) Ail de 1951; D ,to re ¡lado en "Ccmp: gl!iner 1 de "Ad inis rarlon de
la Jl.Istic. O"jl ct mmerciale el de la Justice CriminaJle" ,1 8-5

4dl Año d Dato~ del "SI ,¡ hes lahrbuch der Sc.hwl!i~" 195 ·55.
40 no d 195'1: atos ados del " t ti r- Arsbo for S rIge 1955 y d I

"Brotlslil1l1el n" 1954.
{H Año d 1955: Se comprer'! Ingl terra, Gales, E!>C«i e Ir1~nda d I Norte;

xc.luyen Os C!TIPO nles e I Uerz 5 Arm s ex mnleras y del Comrnon....e¡¡hh.
Dalos tomtlclos de "Criminal Sta isllc.s" 1955.

Ig1' Ario de 1 55: D los de 'An uario Stalisti, Itali no" 1957 d I ln~l ¡,uto
donal de Estadistica.

lh) Alío de 195 ; Datos lomado d "Salislisk Arbok tor orge" 1954-56.
(i) Año de 195"4: Datos tornados ni "Anuarto 5 adístico de España" 1 5;.

R . Fe oral mana (a)

Ef. U. de A. di. lbl
rancia .) .

Sui I I .
Suecia ( ) .. . .

Reino Uni<lll (f

Italia Ig' .

Noruega Ih) .

E.spaña III '.""""

archivo

Fontenis, ha frausa O en r otras raz n porque sacrificó iertos prin-
¡pios anti·autorit rios n aras de "cíe a ¡ciene-a", lnsplránrlos pre-

cisa ente en el "éxito marx.¡ 'a". Habi, 01' e; mplo, en la tercera pá­
gina de "Le Libert ire", amplios cxtr etc comparados d Engels
BalKunin Ha,bia errores en cua,nto al papel de ,la vangua~ ia r voludonaria,
a las táctiras ayori arias, parl..m n arias, otc. Tal maridaje result arti­
ficial lcll.l qu ueda aceptarse cierto parentesco en lo que se refiere al
fin 1 porque la base, los odios y las tácticas son completa ent distintos.
Guérin s o v,e 5a prof nda diferencia pero on"erva todavía la nos-
ta 9 un i il iD. Aún despol nd I marxismo de to as sus v sti en as
mugri nt , aún e nSe ando 5610 i r o caracf re u ade á o so
nega i os lel concepto d Ja lucha de clases, la critica e r e n í
bur~uesal, toda mezcla ideológica entre marxismo y anarqui mo, cual-
quier cone ion de esos conceptos positivos exclu iv mente n Marx
Engels nos resultan inaceptables.

rminar o es as rrneas con la conclusión del mis o Guérin !Con­
en la que a más I jos, o ejemplo, que Dj"las, quien retoma a
el' la soc[al': l/El porvenir no perten ce j capil lisrno clásico

ni ampoc:o o o querría pers dimos Merle u-P nty, al capitalIsmo
revisto y corregl por un "n o-liberal smo" o r el r forrnism o .[al­
d 6crilta. Su do le fracaso n r u.lla m nos re onante que el del co­
munismo de .:stado. El porvenir erlene_ siempre más que nunca al
SOCle lismo, pero a un socialismo libertario". IGu' rin, p. 11.

I -'Noi, ct Rouge", Cahiers d etudes a"a'chistes .evolucionll.l1ires. N.O 13 .
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"Una ciudad, un país que se deciden a armonizar su suerte con el
avance irresistible de los acontecimientos, arrahcan a SUS habitantes y a
su pueblo de la pesadez, del abandono, del abatimiento, de la risteu,
de los di s sin esperanza, y los lanza a los goces de la accl6n", leemos en
un párra O de resultados étJcos y estético., del Plan Director para 'a ciu­
dad de Buenos Aires, elaborado a lo largo de diez años de esttJdio, in es~
tigación, análisis y cálculo de poStbilídades por unO de los más grandes
urbanistas de nuestra época, Le Corbusier, con la colaboración de los ar­
Quitectos F."ari Hardoy y Juan Kurchan. Son éstos quienes nos aclaran,
en una nota de i traducción al Plan publicado en 1947 en La .rquitec­
tura de hoy: "En 1929, invitado a dar conferencias en la Argentina, Le
Corbulier rea!i::ta un viaje recorriendo varios pa es de .Sudarl'l rica" En un
momento de madura prodUCCIón, de clara Yisión urbanística, el choque
con esta realidad americana lo conmueve, le 'sugier soluciones. En Bue­
nos Aires esboza rápidamente las principales,proposiciones del PI n; 1..5
expl'ca y las muestra en varias conferencias, publicadas mas tarde n el

libro Précisions".
En cuanto al propio Le ,Ccrbusier, nos dice en algunos párrafos de

su introducción:
"Buenos Aires, la ciudad de gran destino de Sudamérica, está más

enferma que ni na. Justamente porque es de naturaleza fuerte ju-
venil, ha sufri en su crecimiento relámpago el asalto acelerado de los
errores. Hoy es una de las grandes caplt le del mundo. Un formidable
de ino le guarda. n 1929, habiéndola conoc do, la lIam': 1.1I ciudad
si e.peransa. En la cual I hombres no podrian conservar ni aún la es­
peranza de días armoniosos y puras. A m que, fuerte de su fuerza,
Buenos Ai res reaccione y actúe".

"El plan responde al porvenir, da las soluciones sucesivas, las etapas,
los medies de comenzar. Se llama Plan de Buenos Aire., 1940".

En la primera parte se analiz.a el estado actual de la ciudad, la vi­
vienda. las oficin s, la zonificación, I~ circulación, la 5itu~ción geográfico¡
y política entre América y Europa y se dan las explicaciones hist6ricas
sobre el desarrollo urbano de Buenos Aires.

1. _ "El estado actual de la c~udad en sus diversos barrios, revela
la evolución que conduce a un callejón sin salida.

"Los materiales del urbanismo son: el '01, el espacio, los árboles, el

La du'" sil es,""·--
El plan director p.ra Buenos Aires de Le Corbusier.
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De e tos atos puede deducirse I 'uales en Nort ame ca S . F el p,reponderancla de I So dell 0$ 5e-
considerable de los delit~ ~~z~ y I ranel ; la frecuenc i, lativ ente
e1a EE. UU,; y la ¡nte Sr a 11 r:

i
3~ p rsanas, en A em l1

ia, Italia, Fran­
propíe ad en Inglaterra spa;;a ;~s Ererat~. de los delitos contr 1
dasificadon basada en 'ros pore: t ~lse s~~ 1 avos, o.r otr parte, un
el s n ido de que por e'e. I (1lales .n leh s no sen pr batada: n

I
,1 mp a ¡¡ altlsl a .•

e patrimoni,o en el Reino Onido no p~ p~relo delitos contra'
absol ta ha de in erpretarse como pue e trlbutrs: na significación
leyes que allí reprimen la crim'l'naI1d d

na cOlnsecucncli~ el las se erísimas

el
' la· VIO enta se ~J

aro esta que toda co·m ' . . ... paraclon en1re estad' ¡ -'. '
Imp rca el entos de lncertidu br d d 15 ca", I~ er aC:lonales

lamente aproximada de los datos ~i ;:, a cauSa d, 1 nornogenc'dad
s.istemas adoptado por los distintos Est=doo

s
. a dlVer:ldad misma e los

sIgo -en general- una limitad d'b~ .~ar 5 s c:.tadlstlc s tr e n~
cual S llega: y en este secta a ,<1 ,~n I r ad ~e las c:oncll.lsio es a la
rentes a las considerables di' . r, ~n uY,e a bien las di ¡eu tades ¡nhe-

1
. J'~rene.as eXlstent - e t I I ' .

na es las varras naciones a I d'f n re li eglsl'aciones pe-
de 1 h·' , ,a j eren te tura,le v' ,
,as' 1, tesIS delictuosas cont m lada" ' , a, ¡verso caracter
¡nCQnvenr Mes ue diflcul I P -:, por a e 190 Pen 1, y son• an a ag r pae IOn ho . d . '
ea,tgona r súrnclles. En todo I '_ rn. ge e los da os pOr
en ra ét,ica gen r r y e.n el, dare hQSO, a eXI~tencla ~e prir'.cipios O u es
la comunidad de una conc' ,c o pe~a' de Jos alses ir; o (ue

, Ilenela '"r¡S lana y d Iermlte a irmar que fas r. LJ t d - , ocel en a aeer il' y reunel
. d' t' a o o ten dos ued1 rea 'YOS, ,;¡unq e sóro sea . . d en ser ceptado- ro mprox ma a en e. -

que muestra el cuadro siguiente:

CVAD. 11 - DISTRIBUCJON DE CADA 100 CONDENADOS
POR TIPOS DE DELITO '



cemento y I .tero, en este rden '1 en es a le~rquía. (Congreso C.I.A.M.
de Atenas, 1933). Toda vivienda debe ser beneficiada por dos horas, como
Mínimo, de asoleamiento en invierno.

"Hoy el mal ha *00 crisis: los inmuebles tienen de 8 él 20 pisos y
varios cuerpos de profundidad. Han llenado completamente la superficie
de la "manzana"; no hay más jardines; ya no hay ni siquiera "patios"
coloniales; s610 los angostos y obscuros "pozos de ventilación". No hay
más luz solar en una gran parte de tos locales. Es un desastre desde el
punto de vista higiénico. En el centro de la ciudad, .a circulación en las
calles se ha vuelto inextricable. Los peatones son rechazados hacia m­
núseulas veredas de 1,20 de anehC1. Los autos, los ómnibus o los tranvías
ocupan lo que queda libre de la calle de 9 a 11 metros". ,

"i Es una verdadera locura! No existe ninguna ciudad en el mundo
que se haya sumergido en tan inimaginables condiciones. Buenos Aires,
ciudad nueva, est6 en el fondo de un callejón sin salida. Es necesario
encontrar soluc'ones capaces de procurar la transformación con urgen·. "cia ...

2. - La yivienda. "La salud física es una de las condiciones de la
felicidad, y uno de los elementos fundamentales del trabajo. La crianza
de losníños reclama cond'ciones de a~oleamiento, de pureza de aire, de
calidad de aire, de silencio¡ reclama por otra parte un espacio suficiente
en eJ interior de la habitación y en el exterior, para juegos, esparcimiento
y entrenamiento físico.

"La ausencia de estas condiciones imperativas en el interior de las
ciudades ha provocado una verdadera decadencia de los habitantes y llama
hoy la atención de los especialistas.

"t.os loca.... Una gran parte de las viviendas de la ciudad de Bue­
nos Aires se encuentra en las condiciones más estupefacientes, más ne.
gatlvas, más nocivas. Si uno se molesta en estudiar el documento que
constituYe la foto aérea, queda horrorizado viendo cómo costumbres res­
paldadas por tolerancias edilicias han podido autorizar la construcción de
taleS viviendas. Este estado de cosas pone a Buenos Aires ·en una grave
situación, tal vez única en el mundo. La salvación de la población reclama
una intervención urgente. Veredicto: No hay sol, no.hay luz, no hay es-

La evolución desastrosa de 1.. man::ana en el curso de los af\os;,
..

• ,. f/I I

He olQ.ul el infierno d.:1 :ra~lIi,) en la adminislro'lck n. i S;ngulo1r a::ci-dent de un siglo
de progreso!

pacio, no hay terreno libre; la call profunda y amenaz.adora rodea cada
manzana. El Problema total es, entonces: creación de la vi:vienda.

"los recorrido•• - Huyendo de esta situación abominable del cen­
tro de la ciudad, los habitantes no han vacilado en ganar los suburbios
con la esperanza de encontrar en ellas condiciones menos desastrosas.
Pero el régimen inicial de las cuadras de 120 m. de largo extiend sus
maleficios más y más; y la especulación voraz conduce año tras año a
dividir en pequeños lotes y sobreelevar en ellos casas apretadas.

"Es así como Buenos Aires se ha extendido prodigiosamente. La su­
perficie urbana se ha vuelto anormal, catastrófica. El problema de los
transportes surge gravemente. El quid de la cuestión es éste: cada dia,
cada 24 horas, una parte de los habitantes de las viviendas debe ir al lugar
de trabajo ·(ciudad administrativa y de negocios) en fa zona comercial,
industrial, en el puerto, etc., y volver una o dos veces al día en cada sen­
tido. Si la jornada de trabajo es de ocho horas, es tiránico exigir dos o tres
horas de transporte cotidiano: pérdida ~e tiempo, desmoralización, gas­
tos individuales elevados, derroche de transportes urbanos, etc."

"Esta cuestión ha sido planteada en todas las ciudades del mundo y
reclama s~uciones decisivas".

3. - La. oficina•• - " ... el block de 120 por 120 m. no es ya más
ue una e mpacta masa construida, opaca, hirsuta, privada de luz y a

merced de la baraúnda atroz de la calle. En efecto, los muro~ de los edi­
ficios, a pico sobre la caHe, constituyen interminables reflectores del rui­
do, enviándose mutuamente las ondas SBnoras y amplificándolas".

""'LaatmóSfera está sucia de polvo, de impurezas.' Una gran parte de
los empleados trabaja con luz artificial, en el rumor general y en el aire
viciado: condici nes eminentes de decadencia física (muscular y ner­
viosa) ".

En este orden continúan los estudios de los recorridos (medios de
transporte urbanol, la zonificación, los centros de determinadas funcio­
nes que por desarrollo prodigioso de la ciudad y de la cantidad de ha­
bitantes se encuentra "esclerosada", haciéndose necesario nuevos pia­
neamientos de "zoning" y que las nuevas necesidades se adecúen a for­
mas nuevas. - En ese orden se estudia la circulación, la situación geográ­
fica, y se hace un at:'Jálisis de la evolución ur~ana a través de una crono­
logía histórica.

La segunda parte está dedicada el examinar las posibilidades d. re­
fo,m~ considerando los factores técnicos, los factores financiero. y los

s
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gan un mism red circulatoria. Su suerte debe ser regida por la única
•• tot 1"regla correc' : ..paraclon a. .

"EI patOn dispondrá adel..n e del suelo natural haCIa todos los
unteS cardinales". .

p " ... en última etapa, las au!opistas no e tán Instaladas sobre e~
suelo. Están construidas en hormigon armado, a 5 m. de altura. Los cru
ces son·resueltos en "sentido único". . ' dad h

"Para terminar: una nueva dimensión ha intervenado; la e_u a
cambiado su dimensión molecular". .

"Las consecuencias resultantes del principio de l. seP,lraci6n del pea-
t6n y del automóvil son fecundas. En verdad, permIten mstaurar ~~ d
tatuto urbano nuevo cuyo efecto es responder a to:das las necesl a es
modernas de las ciudades y crear condicion~ ex~epclonalesde.orrn d:.
ción de los negocios, de tráfico, de administraCIón y, en r IC.U ar!
t 'la habitación de un nuevo estatuto. Este estatuto urbano, Insplr.ado
ar a or la tesis de ViIle Radieusse, est,á de acu~r~o en todo~ sus puntos=(a Carta de Atenas, estatuto urbanlstico decISIVO estableCIdo en 1933
or él C I A M en su 4.° Congreso de Atenas.

p 3.~ El cl~spertar del sur. - Este punto es~á dirigido ~ dar solucio­
nes al planteo urbano central y crear una comente d~ Vid norte-sur,

siendo una de las articulaciones i"'Eportantes
t

destláP~:Ii~~~~c~r~studiar el
4 _ Sistema cardiaco. - ste pun o e

siste~ circulatorio nuevo, autos, tránsito en general, p~tfoneJ' au~p::-
'1 ertos Siendo esta una de las partl!ls un amen a

~~' c~~~:~~lu~~a~~ a de~rrollar ha sido ampliamente explicado, habién-

Buenos Aires y París a la misma e!oCSla. aquí
la propo$lcl6n; uno de los más !m~t.' pw1~os
de nuestro pro • fiiar el limIte ext~ SlOO
de la e:il.\dad¡ En el interior de. este. limite se
pueden alolar eWl ro millones de habitantes. Es
más que fielente. Ya se sufre hoy en el ~ndo
las consecuencias de las a lome(aclones e~sl"'lIs.

Cre~r UN cintura de veg t i6n. Org~M1zar el
resto en ciudades satélites. Un planea":'..~to d¡;1
país y de la regi6n racjonatlzar. la flJacl6n de

la poblaci6n.

factores morales.
1. - "Facto.... cnicos. - La enfermedad urb.ma que opri..... la

ciudad se manifiesta inmediatamente en innumerables acontecimientos
materiales. Surgen a ¡ solLKiones técnicas por todas partes; reacciOnes
automáticas contra el desorden. El mal está por aquí, por allá ..•

lila vida de una ciudad es un conjunto potente de funciones diver­
sas ...

"Es gracias a la solución prevista por los elementos técnicos, que la
ciudad volverá a vivir y podrá transformarse en un lugar de verdadera fe­
Iic.·dad. Pero estas soluciones técnicas ponen en movimiento, en un sen­
tido favorable o desfavorable, el mecanismo financiero. y nada duradero
y eficaz podría ser emprendido si no fueran puestas en juego altas inten­
ciones; si no fueran satisfechas profundas e nvencibles aspiraciones hu­
manas, si la alegría humana no actuara como fin.

"Un urbanismo que no conduce a una vida radiante, no es nada, no
tiene derecho a dictar trazados ni planes, La armonía debe ser el coro­
namiento de la empres". La armaní Que es el justo equlllbrio entre los
valores fundamentales del individuo, las potencias colectivas o las comu­
nidades, y un respeto fecundo por I S leyes de la propia naturaleza".

2. - "Factores financieros. - El Urbanismo es la expresión de la
vida misma de una sod ad, de un país, de una ciudad. Cuando las dis­
posiciones tomadas son justas, surge de ellas la vida, es decir, un valor.

"EI Urbanismo valoriza. Se puede precisar diciendo: el Urbanismo
hace dinero, no cuesta dinero. Los factores financieros son, pues, positi­
vos y no negativos". Sigue un análisis de la ciudad a través de su posición
al Norte y al Sur, y de la división Que la corta en dos, la Avenida de Ma­
yo, que deja el resultado de una ciudad rica al norte y una ciudad pobre,
al sur.

3. - "Factores ",orales. - " , .. pero el tumulto y los horrores de
las guerras velan la aparición de un hecho de orden moral: el nacimiento
de un estado de conciencia moderno. "Problema de conciencia que es el
mismo que propondrá las soluciones al mundo trastornado. Reaparición
del factor humano, reafirmac:i6n de los valores humanos. Entre estos, el
coraje, el optimismo, la confianza, el ent iasmo, la comprensi6n de la
grandeza y del esplendor de las tareas: la acción. El sentido de la acción.
Las perspectivas ilimitadas de un mundo nuevo a construir. La nobleza
de las agrupaciones naturales y armoniosas, la dignidad del individuo ...

... "factores morales Que sin réplica tienen derecho a pesar fuer­
temente en la balanza del destino del país."

En la tercera parte se entra ya en I~ proposici6n de un plan director
"minuciosamente e udiado por utbanistas argentinos y franceses, sobre
la base de una correcta documentación", siendo los arquitectos del Plan:
le Corbusier, Pierre Jeanneret, J. Ferrari Hardoy y Juan Qurchan. Esta
parte, Que se titula La reforma, comprende ocho puntos:

1. - Concentrar la ciudad. - Este aspecto proposicional está am­
pliamente documentado con datos, estadisticas y referencias a anteriores
estudios. Por la extensión del mismo damos solamente el gráfico esen­
cial, que da idea clara del sentido "concentrar".

2. - ''Transforrnaci6n molecular de la ciudad. - Aqui el proyecto
ofrece los gráficos y los detalles del método de apertura d. autopistas
propuesto. Luego considera los aspectos de l. nuen "mansana". . .. "No
es ya posible Que el automóvil y el peatón vayan por un mismo sitio, ten-



dose clasificado J divers sectores de I ciudad, haciendo intervenir el
SOIIing., "cre nd lugares para r . Itar a pié que sean us s de buen gra­
do por la gente para ir al trabajo, o por placer".

5. - "LoI elemen\~I. - .,. "un ciudad es un organismo vivo"
... cuando una ciudad ha llegado al estado adulto, como Buenos Aires
en este momento, su deber es reconocer cuáles son sus elementos cons­
titutivos, cuáles son sus órganos, sus dimensiones, y tratar de situarlos
normalmente en el c rpo urbano". Estudia y plantea la ubicaci6n de los
centros de obierno, centro municipal, centro panamericano, centro de
asociaciones; centro de fin nzas, "cité" de negocios (oficinas), 'zona
industrial, esparcimient , di... rsi nes, ciudad universitaria, barrio de ha­
bitación, hotele , emb jad , comercios.

6. - "L. sonificación. - H aquí, pues la obra urbanística realiza­
da: lal cOlas eltán en orden". Detall I uoicaci6n de las diversas zonas
de los elementos y cita nuevame te los principios de la Carta de Atenas:
"Una ciudad es la expresi6n de su regi6n. Los elementos del Plan na tie­
nen deree a insertarse n el conjunto, al correr de los años, salvo en
el caso de CI..'e cada uno de ello participe de li unidad exigida por el plan
regional. "

1. - "EI comienzo de la a"ión. - ... "e tos elementos son en
r alidad los verdaderos motores d~ las cmp esas del nuevo plan director;

nen oda en movimiento; insuflan la vida; insertan la salud; introdu­
cen las nuevas escalas urbanas; constituyen un cUadro que ele ahí en ade.
lante sUlci•..,j, en los terrenOl situados entre 101 dilo....... puntos fijadol,
la iniciatin privada. El fen6meno y.'orisación nace, el movimiento está
dado, la ciudad renace inten amente. El entusiasmo bri/l , el espíritu de
los tiemp:>s nu vos sopla, el civismo está alerta, de pié".

8. - "Resultados éticol y estéticos. - "Una empresa tal (la rea.
linc·ón :Ir etapas sucesivas del Plan Director de Buenos Aires) trae cOn­
sigo el teSOro de los más altos valores humanos, éticos y estéticos".

E cu 1 u ~ ,J~ar e la ciudad

-..
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. . , "Hacer al urbanismo y la arquitectura provocadores del lirismo.
Despertar en la poblaci6n y en la nación I sentido de la grandeza. Pro­
vocar los actos impecables y secesivos de la voluntad. Tal es el fin de
un Plan Director",

Son estos algunos detalles del Plan DIrector p.ra Buenos Aires. - Si
nuestra precariedad de espacio no nos ha permitido dar muchos aspectos
del mismo, nos reconocemos en el intento de un homenaje a los grandes
esfu rzas de sus creadores, que han brindado a Buenos Aires y al país,
una de las obras más importantes de análisis y proposición realizada en
Jos .últim tiempos.
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